
        
            
                
            
        


 
   
    

   ¡Qué fastidio mi hermano Pablo me ha dejado la habitación hecha un desastre! Ya sé lo que andaba buscando. Seguramente dinero para irse otra vez de juerga con sus amigos. No puedo hacer nada ya por él. Por más que he intentado que siente la cabeza no hay manera. Ni estudia, ni trabaja, ni quiere ayudarme en la librería que nuestro abuelo nos legó de herencia. Mis padres le han dejado por imposible y al jubilarse los dos siendo maestros se dedican a viajar por todo el mundo. Si yo pudiera haría lo mismo pero en el fondo me da mucha pena dejar solo a Pablo. Es verdad que está pasando por una época de atolondramiento y en parte la culpa sea de la educación que ha recibido. Todos le hemos consentido demasiado. Alejandro y Luisa, mis padres, nos tuvieron con demasiada edad y no supieron bien educarnos. Yo soy la mayor y tengo veinte años, mi díscolo hermano diecisiete y su única preocupación en la vida es pasárselo en grande. Ni siquiera terminó el bachillerato y le importa bien poco pensar en el futuro, dice que para qué va a seguir estudiando si lo suyo será vender libros como hago yo en estos momentos y que ya tendrá tiempo cuando sea más viejo. Ahora toca disfrutar, gastar el dinero que le dan mis padres todos los meses incluido lo que me saca a mí y si no intenta vender alguna cosa de valor para seguir gastando. No tiene ni pizca de sentido común, bebe, fuma, cada día aparece por la librería del brazo de una joven distinta. No se centra en nada, ni en nadie y ya le puedes aconsejar que mire por su bienestar que él hará oídos sordos. A veces me dan ganas de vender la casa donde los dos vivimos, repartirnos el dinero y si te he visto no me acuerdo. No le sirven las amenazas y dice que si tiene que robar para seguir con ese ritmo tan loco, lo hará. Yo también soy culpable por no oponerme con más insistencia a mis padres cuando todo lo que él pedía se lo daban. Comprendo que es un chico de lo más simpático y encima guapo y no hay nadie que se resista a sus encantos, pero como siga por ese camino, será su perdición; llegará el día en que quiera salir de sus muchos vicios que ha ido adquiriendo desde que con trece años comenzó a fumar a escondidas y ya no habrá quién le pare. Ya no sé si también consume alguna sustancia los fines de semana porque le veo fatal con los ojos vidriosos y sin coordinación, tanto en su forma de hablar como de andar y se pasa horas tirado encima de la cama sin tan siquiera retirar el edredón. Su móvil no hace más que recibir mensajes y whatsapps todo el día, está muy solicitado tanto por chicos como por chicas y si no permanece en la calle horas y horas metido en todos los tugurios, no se queda tranquilo.

    

   Con prisas recojo mi dormitorio, ya tengo que abrir la librería; cojo mi bolso y las llaves de la puerta enrejada de la tienda. No hace falta que conduzca porque vivimos encima de ella, con bajar las escaleras del primer piso, ya estoy dentro y lo único que hago es abrir la cancela de seguridad para que los clientes puedan pasar. Aquí mi abuelo siempre ha vivido desde que se quedó viudo y compró la vivienda de dos plantas haciendo la de arriba su hogar y la de abajo su negocio. No es que le faltara dinero para que ejerciera de librero, pero decía que tenía que buscarse un entretenimiento los años que le quedaran de vida; la verdad es que hace unos meses que murió cerca de noventa años y hasta el último momento trabajó en la tienda. Yo siempre le ayudaba en navidades y los veranos y él me daba un dinerillo para mis gastos. Algo he ahorrado esos años porque solamente me dedicaba a estudiar y como mucho ir algún día al cine con mis amigas o de compras. Empecé a ir a la Facultad y elegí filología española e inglesa, ya no puedo asistir presencialmente a las clases por atender a los clientes y tener un medio de vida, pero sigo la carrera a distancia y los domingos que sería el día que podría salir con mis amistades, lo paso leyendo y preparando exámenes en el despacho que utilizaba mi abuelo para llevar su contabilidad en el piso de arriba. No es que sea muy grande la casa, solamente tiene dos habitaciones, el salón, una cocinita, un cuarto de baño, el despacho y un balconcito lleno de tiestos con geranios de distintos colores de flores. Sin embargo, es muy acogedora y soleada con sencillos muebles lacados de blanco y caoba, con un suelo de madera de roble. Las paredes adornadas con algún sencillo cuadro de láminas de paisajes de Sorolla. Desde luego lo mejor para mí, es la increíble colección de incunables que atesoro en el despacho de mi abuelo. Estos manuscritos son para uso exclusivo mío y jamás los vendería a nadie aunque me ofrecieran un buen dinero. Los tengo a buen recaudo detrás de unas estanterías llenas de libros y bajo llave, porque no me fío nada de Pablo. Eso si que no se lo perdonaría nunca. El abuelo me los legó en herencia únicamente para mí, conocía a mi hermano y sabía que él en un momento de encaprichamiento los malvendería para derrochar en sus vicios. Quiso dejarme toda la herencia, pero yo le convencí para que no lo hiciera, tampoco deseaba que no tuviera ningún lugar suyo donde vivir y un trabajo seguro para cuando él así lo quisiera. No deseé que todas las puertas se le cerraran, aunque por el camino que iba no sé cómo frenar sus desmadres. Y menos mal que me hicieron caso mis padres y el chalet donde vivíamos hasta que mi abuelo murió y ellos decidieron irse de viaje,  lo habían alquilado a una familia con niños pequeños, que si no estoy convencida de que con su labia y encantamiento les había hecho liquidar todo su patrimonio y fundírselo en un par de meses. Por supuesto el dinero del alquiler estaba destinado a Pablo; todo lo que sacaba le parecía poco y eso que yo también le daba parte de los beneficios de la librería. Suspiré de cansancio y preocupación de la lucha continua que todos los días tenía con él y a la que no veía ninguna salida. 

    

   Sonó la campanilla, un cliente había entrado. Era la primera vez que lo veía, no era ningún conocido del barrio, además se notaba que era extranjero por su aspecto: con el pelo pelirrojo rizado, los ojos verdes claros , la nariz recta, los pómulos muy marcados, la piel muy blanca, la boca grande, muy alto y algo musculoso más bien era un hombre bastante fuerte. Iba vestido con una camisa de manga corta de cuadros y unos vaqueros, estábamos en otoño y no hacía tanto calor como para ir casi de verano. Le sonreí amablemente:

    

   -Buenos días, ¿desea que le muestre algún libro en particular?

    

   -Hum…Perdone señorita, ¿puede hablarme más despacio? Estoy aprendiendo español y todavía me cuesta comprenderlo.

    

   -No se preocupe, si quiere que conversemos en inglés no tengo ningún problema. 

    

   Él me contestó en ese idioma.-Muchas gracias señorita, ahora me será más fácil preguntarle por un manuscrito que estoy muy interesado en leer. No sé si tendrá lo que ando buscando. Es algo complicado de explicar.

    

   -Tal vez si me dice sobre qué autor o tema está relacionado lo que quiere, le diré si lo tengo o no. 

    

   -Es un libro escrito en inglés, trata sobre las incursiones que hizo a lo largo de los años que ejerció de pirata, Sir Drake. 

    

   Yo me quedé asombrada por su petición. Me mordí el labio sin darme cuenta, conocía perfectamente el incunable del que hablaba y estaba en  mi poder, pero no iba a contarle que a pocos metros de él se encontraba  el objeto de su deseo. 

    

   -Cuánto lo siento, pero me temo que no podré ayudarle, quizás en otra librería más antigua lo encuentre o especializada en lengua inglesa.

    

   Me miró con descaro y sonrió con ironía.-Gracias, ha sido muy amable al atenderme. 

    

   Di un suspiro cuando ya se marchaba y en el último instante me dijo:-Por cierto se parece mucho a su hermano, claro usted es muchísimo más guapa. Me guiñó un ojo y me lanzó un beso con la mano.

   Me quedé con la boca abierta cuando el desconocido al salir cerraba la puerta muy despacio.

    

   ¡Oh Dios! ¡Pablo había estado hablando por ahí contando mis tesoros! ¡Eso ya era el colmo de mi paciencia! ¿Acaso no se daba cuenta que era muy peligroso ir diciendo a extraños lo que guardábamos en casa? Cuando regresara de sus diversiones, tenía que hablar muy seriamente con él. Me puse a temblar de rabia, ¿quién era el mocoso de mi hermano para vocear en los bares sobre lo que me pertenecía? No podía ser que el muy ingrato me echara a un montón de lobos en busca de mis obras de arte. Este hombre extranjero, no sería el primero por preguntar por las cartas de navegación del pirata inglés, todavía quedaban aventureros sin escrúpulos que deseaban hacerse con algún mapa o ruta que le indicaran donde se podía hoy en día ocultar un tesoro. Solo de pensarlo me entraron escalofríos.  En un arranque de sensatez cerré la librería, puse un cartel que en un cuarto de hora regresaría. Subí deprisa al piso de arriba, corrí el panel de libros que disimulaban mi escondite, solté el aire de alivio al ver que ningún manuscrito había desaparecido. Tuve una premonición de que algo malo iba a ocurrir y sin pensármelo dos veces cogí la caja de seguridad donde los tenía guardados y salí disparada al banco.

    

   Esta vez cogí el coche que tenía aparcado en la puerta de la tienda y mirando a todos los lados por el retrovisor por si me seguía alguien, pude llegar sin incidentes a tres manzanas de donde me hallaba. Cargada con el peso de los incunables, José un empleado amigo mío que allí trabajaba me ayudó a trasportarlo y a rellenar los formularios del alquiler de la caja de seguridad únicamente a mi nombre. Cuando ya los tuve a salvo me relajé y sonreí a mi amigo; habíamos ido al mismo instituto, aunque él era unos cuantos años mayor que yo y nos conocíamos de toda la vida siendo vecinos y criándonos en el mismo barrio. 

    

   -Palmira, me alegra mucho verte por aquí. He estado a punto de visitarte en la librería varias veces pero siempre te veía tan ocupada que no deseaba interrumpirte. Me gustaría mucho que saliéramos alguna vez a tomar algo o a lo que a ti te apeteciera. Ya no te veo casi desde que te mudaste a la vivienda de tu abuelo. Por lo menos antes coincidíamos con los amigos y la verdad es que se te extraña mucho cada vez que pasamos por el chalet de tus padres esperamos saludarte y resulta que nada más que ves pequeñajos correteando por el jardín y montados en el balancín de tu porche. 

    

   -Sí, yo también os echo de menos, no te creas que a mí no me apetece hacer alguna escapadita y quizás te tome la palabra, me vendría bien salir aunque sea una tarde de domingo. Empiezo a vivir como una ermitaña y eso no es nada bueno. Imagínate todo el día en la librería o en la casa estudiando, las únicas salidas han sido al supermercado. 

    

   Nos echamos a reír menuda diversión con la que contaba.

    

   -Palmira te recojo a las siete y te enseñaré un nuevo lugar que han abierto donde ponen música bastante buena y el ambiente es agradable.

    

   Iba a decirle no, que todavía tenía muchas cosas que hacer, pero al verle tan animado no quise desilusionarlo y en el fondo necesitaba cambiar de aires y charlar con mis antiguos amigos y olvidarme por unos momentos de mi hermano y sus historias que me iban a volver loca.

    

   -Me parece perfecto, es una excelente idea y me apetece mucho veros a todos.

    

   Sin esperármelo, me acompañó hasta mi coche y me dio un beso muy dulce en los labios; yo le sonreí sin darle la mayor importancia y me despedí pensando que también yo tenía que vivir fuera de los muros que yo sola me había construido. Regresé a la tienda tarareando las canciones de la radio que por el camino había escuchado.

    

   ¿Quién es ese pelma que ha besado al bellezón de Palmira? ¡Me dan ganas de meterle un puñetazo! ¡Ella va a ser solamente mía y de nadie más! Cuando he entrado en la librería casi me he quedado sin respiración. Jamás vi a una mujer tan guapa, bueno esa palabra no alcanza para describirla. Nunca imaginé que en una fémina se conjurara tanta perfección como si se tratara de una “diosa bajada del Olimpo”. Sus ojos era lo primero que te llamaban la atención de un color azul topacio algo rasgados que te deslumbraban con su mirada coronados con largas pestañas negras, al igual que sus finas cejas y su abundante cabello liso, largo recogido en una coleta tan oscuro y brillante como una noche sin luna. El blanco de su cutis sin una mácula era como si contemplaras una estatua divina con vida, no parecía real, su cara era un óvalo perfecto con su nariz recta y unos labios generosos rojos con unos dientes inmaculados, mostrando en su sonrisa una calidez tan pura que te derretía. Y su blusa entallada y sus ajustados pantalones te hacían reprimir un jadeo de admiración por el espléndido cuerpo esbelto que poseía, moviéndose como si flotara en el aire en forma de bailarina.  Sonreí ante mi enamoramiento, si que me ha impresionado esta preciosa desconocida. Me había dado muy fuerte. Lo mejor sería vigilarla y a ver que ocurría. Menos mal que poseía mucha inteligencia y había actuado según lo previsto. Ya me sentía más tranquilo, muy pronto mi presa caería en mis manos…

    

   Pasé el día muy animada pensando en la salida del fin de semana, además estuve muy entretenida atendiendo al público e hice una caja generosa. Llegó el momento del cierre, subí arriba a ducharme y cambiarme y saldría andando al súper de la esquina, cerraban más tarde y me daría tiempo a comprar algo para la cena. 

    

   Iba mirando las estanterías de comida con el carrito a ver qué llevaba de verduras, porque los filetes de pollo y la fruta ya los había elegido. Alguien se puso a mi lado con otro carro y me susurró:-Los cogollos de lechuga tienen muy buena pinta, yo que usted los compraría junto con los tomates en rama para hacer una excelente ensalada.

    

   Le miré ceñuda.-¡Es usted otra vez! ¡No me estará siguiendo, verdad! ¡Si lo que busca es que le encuentre su extraño libro será mejor que me deje tranquila! Y a propósito habla muy bien en español, no hacía falta que hiciera el numerito conmigo esta mañana en la librería. 

    

   Sonrió nada compungido.-Lo siento, solamente estaba probando si dominaba también otros idiomas. La verdad es que me siento más a gusto con el mío propio y lo que tenía que decirla era algo poco común y no me apetecía que entrara otro cliente y nos escuchara conversar sobre el manuscrito. Es un tema que podía resultar peligroso para usted si muchos se enteraran de que está en posesión de semejante obra tan valiosa. Le daré un consejo, no deje que su hermano vaya por ahí contando semejante secreto porque en los bares hay muchos con los oídos muy abiertos y podrían resultar unos matasietes.

    

   -Gracias por su preocupación por mí, pero bien podía ser usted uno de esos villanos que intenta comprobar si es cierto que yo poseo esos incunables. Y desde luego tiene razón en una cosa, Pablo es un insensato y para mi desgracia no hay quién lo meta en vereda. Ya no sé cómo tratarle y orientarle para que no cometa ninguna insensatez con su vida y sobretodo en su estado de sopor cuente historias que no debería.

    

   -Entonces en verdad, usted si que posee semejantes tesoros. Si quisiera desprenderse de ellos, yo le aseguro que conmigo estarían muy bien protegidos y soy un enamorado de la lectura en mis ratos libres.

    

   -Hum…Si no es mucha indiscreción, ¿no será usted un caza tesoros que sueña con encontrar escondido un botín enterrado en una isla desierta por su admirado pirata Sir Drake? 

    

   -¿Acaso le parecería mal? Si se halla enterrado sin que nadie lo reclame hay que seguir el lema de un buen corsario: “quien lo encuentra se lo queda”. Pero no le diré nada sobre mi profesión, únicamente que me interesa mucho sus manuscritos originales. 

    

   Nos miramos fijamente estudiándonos en silencio. Realmente el extranjero era impresionantemente atractivo, con sus penetrantes ojos verdes que te hipnotizaban como si pudieran leerte el pensamiento y ese llamativo color pelirrojo oscuro sin ser el de una zanahoria nunca lo había visto. Y el poder que emanaba de su atlética figura, me hacía sentir como una frágil florecilla siendo una mujer muy delgada aunque bastante alta, aún así le llegaba por su varonil mentón algo cuadrado sin afeitar.

    

   Parpadeé varias veces y rompí el hechizo, estaba a punto de dejarme besar por un desconocido al ir acercándonos más y más hasta tocarnos las puntas de nuestros zapatos. Di un respingo y me separé instantáneamente. 

    

   -Si me disculpa señor, se me hace muy tarde y tengo que preparar la cena. Que pase una buena noche.

    

   Me marché deprisa, pasé por caja y casi a la carrera llegué a mi casa. Entré por el portal que me llevaba directamente a mi hogar sin tener que abrir la tienda. Todavía azorada por el magnetismo con el que me atraía el extranjero, muy diligentemente cociné y comencé a cenar como una autómata, por supuesto Pablo ni había aparecido, le dejé el plato dentro del microondas para que cuando le viniera en gana cenara. Tenía que hablar muy seriamente con él y explicarle que con su conducta por las calles cotilleando toda nuestra vida, íbamos a ser unas víctimas de cualquier ladrón o degenerado.

    

   Me tomé un vaso de leche templada para relajarme y me senté en el sillón del despacho de mi abuelo con un libro entre mis manos. Comencé a leerlo, pero era imposible centrarme por más que intentaba no pensar en ese Adonis. Me venía a la mente su imagen de puro macho e incluso todavía podía inhalar su olor tan penetrante y misterioso que me hacía despertar mi sensualidad. Frustrada, guardé mi lectura y me fui a acostar, ya no iba a esperar más tiempo a mi díscolo hermano; me encontraba agotada del día tan raro que había pasado. Ya en la cama metida entre mis suaves sábanas y el edredón, me di cuenta de que ni siquiera le había preguntado al extraño cómo se llamaba y él sin embargo conocía perfectamente mi nombre, donde vivía y por supuesto en qué trabajaba, no me extrañaría que le hubiera sonsacado más información sobre mi persona al descerebrado de Pablo. En fin, no le iba a dar más vueltas al asunto, seguramente jamás volvería a verlo y me lo sacaría de la mente. Sonreí al pensar en la escapada con mi amigo José y me animé más, por lo menos no parecía que estuviera aislada o que llevara una existencia como la de “Santa Teresa” con su mítica frase: “Vivo sin vivir en mí…” Lo cierto es que si no quería engañarme desde hacía un mes así era. Suspiré, cerré los ojos y al momento me quedé profundamente dormida. No me enteré de la hora  en la que llegó mi hermano, pero al levantarme, él seguía espatarrado como siempre encima de la colcha sin desvestirse y roncando boca abajo. Retiré su negro pelo de su bello rostro, sentí tristeza por él, un chico tan joven, inteligente y tan guapo que podía tener el mundo a sus pies haciéndose un hombre de provecho, sensato y maduro, iba por muy mal camino. Con su cara tan angelical siempre ha conseguido todo lo que ha querido desde que era bien pequeño. Mis padres nunca le negaron nada, ni sus profesores, ni sus amigos, ni sus novias y compañeros, hasta yo misma también le he consentido, aunque ahora que está bajo mi tutela e intento por todos los medios que asiente la cabeza. Es una misión tan imposible, dándome contra un muro de piedra, que en su actitud ante mis consejos me desespero. Ya tiene diecisiete años, nada le satisface plenamente y desperdicia cada minuto de su vida sin ningún sentido. Con mucha pena besé su frente, yo le quería muchísimo y sabía que él también me adoraba, pero su ego podía más que cualquier cosa que yo le dijera y lo echaba en saco roto dándome la razón como a los locos.

    

   Me puse café a calentar y en la tostadora metí unas rebanadas de pan mientras me aseaba y vestía rápidamente. Esta mañana iba con la hora justa y dentro de un rato tenía que abrir la librería. Rápidamente estiré la cama y cerré la puerta que comunicaba la escalera con la tienda y bajé deprisa. Hice el ritual de siempre: abrir la cancela. Hoy tenía varios representantes que atender y hacer los pedidos que me habían encargado mis clientes fijos y alguno nuevo que se animaría a venir porque se lo comentaba algún conocido. Ya era famosa la librería antes de morir mi abuelo porque él conseguía casi siempre cualquier libro que le encargasen y yo seguía sus mismos pasos y me alegraba cada vez que un lector sonreía emocionado cuando ponía en sus manos la lectura que con tanto ahínco había buscado y deseado. Me satisfacía mucho mi trabajo y hoy además ya era sábado, a pesar de que tendría la tienda llena porque muchas personas aprovechaban ese día para hacer sus compras, me ilusionaba tomarme un respiro y conversar con mis amigos el domingo. 

   Se me pasó tan rápido el tiempo que llegó el momento tan deseado. Con mi hermano no tuve suerte y no le pude ver despierto. Me hallaba frente al armario indecisa por lo que me tenía que poner. No quería ir demasiado llamativa pero tampoco de diario. Elegí un sencillo vestido negro muy entallado por encima de las rodillas, lo adorné con un collar largo de oro engarzado con estrellas muy pequeñas, me calcé unos zapatos de tacón haciendo juego. Me miré en el espejo de cuerpo entero y me sentí atractiva, el cabello lo llevaba suelto muy liso hasta mi cintura, solamente me había dado brillo en los labios y pintado una raya negra en los ojos resaltando el color topacio.  Escuché el claxon del coche de José que ya me esperaba abajo. Cogí mi pequeño bolso de mano y bajé corriendo los escalones.

    

   Abrí la puerta del copiloto, me senté y le di un beso en la mejilla a mi amigo.

    

   -¡Guau Palmira estás exquisita! ¡Y hueles de maravilla! Me dan ganas de besarte en tu bella boca pero sé que no me dejarías. 

    

   Nos echamos a reír, era una broma que siempre me gastaba desde que nos conocíamos.

    

   Con una pícara mirada le dije:- Cualquier día te sorprendo y accedo a tu petición. A veces tengo ganas de cambiar de carácter y ser más mundana. 

    

   -¡Oh eso si que sería una magnífica idea! Sabes que siempre he sentido pasión por ti desde el instituto y espero que me dejes ser el primero que te haga experimentar tus instintos más sensuales y primitivos. 

    

   Le sonreí.-José eres un amigo al que aprecio mucho y en serio que si me decido a dar el paso, tú serás el primero. 

    

   -¡En serio! 

    

   -Por supuesto que sí, aunque yo solamente hablo de darnos unos besos tiernos. (Solté una carcajada ante la cara que puso).

    

   -¡Palmira eres imposible! 

    

   Estuvimos charlando y riendo todo el camino hasta que llegamos al lugar nuevo. 

   Cogidos de la mano entramos en el local y nos sorprendió lo lleno que estaba para no ser un viernes o un sábado por la noche. Las mesas, la barra y la pista de baile estaban tan concurridas que no sabíamos si encontraríamos sitio para tomar alguna copa sofisticada y bailar un rato. Hablar era imposible, sin soltarme en todo el rato llegamos hasta uno de los camareros y pedimos dos daikiris, probé un sorbo y casi me atraganto, estaba demasiado fuerte para mí. José me dio unas palmaditas en la espalda.-Es el ron cubano que nos han servido, a pesar de llevar limón y azúcar si que está el combinado muy castigado. Vayamos a echar un vistazo, iban a venir Luis, Mónica, Alfonso y Pedro. Quizás hayan conseguido algún apartado donde sentarnos. 

    

   Casi no se veía nada de lo oscuro que estaba y te cegabas con los destellos de las luces que giraban sin parar deslumbrándonos y tropezándonos con todo el mundo. Los altavoces estaban tan altos que me retumbaba la música en el cerebro y me dejaba aturdida. Hubo un momento en el que ante la avalancha de gente mi mano se soltó de la de mi amigo y me entró un poco de pánico, no estaba acostumbrada a estar encerrada con tanta multitud y entre apretujones, bebidas derramadas por el suelo que casi patinabas, estuve a punto de desmayarme, hasta que unos brazos me rodearon la cintura y me condujeron a la salida. 

    

   Cuando me di la vuelta para agradecérselo a José me quedé absorta mirando al hombre desconocido. Fue él quién me sacó de aquel apuro.

    

   -¡Otra vez usted! ¡Y no me diga qué ha sido casualidad el encontrarnos como en el supermercado porque ya no le creo!

    

   - Palmira, debo confesarle que en realidad la he seguido hasta aquí. 

    

   -¿Por qué? Esto se está convirtiendo en algo muy extraño. ¿Todavía sigue persiguiéndome por las cartas de navegación? En serio que no puedo dárselas, usted y yo sabemos que las tengo, pero jamás las venderé, es un legado que me dio mi abuelo y tiene más valor sentimental que económico. Además adoro esos manuscritos y por nada, ni nadie, los voy a entregar.

    

   -Lo comprendo perfectamente. Solamente pretendía ir a su casa y convencerla de que en mis manos estarían más seguras. Pero veo que no ha sido posible. Siento ser tan persistente, es algo también demasiado importante para mí. No puedo explicárselo de momento, algún día lo entenderá. 

    

   Iba a contestarle cuando nos interrumpió mi amigo con el rostro muy preocupado.-Gracias a Dios que estás bien. Cuánto siento haberte traído a este antro. No hay quién se mueva, ni respire y además no he visto a ninguno de nuestros amigos. Hum…¿Quién es este hombre?

    

   Carraspeé.-José no es nadie, un amable extranjero que me ha ayudado a encontrar la salida. 

    

   Nos miramos y captó lo que le insinuaba, que no dijera nada, no deseaba preocupar a mi acompañante. Él hizo una inclinación de cabeza y se despidió en inglés. Le dijimos adiós en español y vimos como cogía una moto y desaparecía de nuestra vista.

    

   Suspiré aliviada. No sé por qué me atraía tanto el desconocido, sin embargo, no me podía fiar de él, era demasiado extraño su comportamiento. 

    

   Mi amigo interrumpió mis pensamientos.-Palmira, ¿te encuentras bien? Siento mucho haberte traído aquí, no imaginé que estuviera tan concurrido de gente. Había oído hablar de este local nuevo que ponían buena música; la verdad es que no hay quién lo aguante, una cosa es que tenga ambiente pero ya es demasiado, termina uno con la cabeza a punto de estallar.  

    

   -No pasa nada, si quieres vamos a la pizzería del barrio, allí estaremos más tranquilos y seguramente veremos a alguno de nuestros conocidos.

    

   -Muy bien, me parece buen plan. En Tonino siempre nos atienden estupendamente y la pasta y las pizzas son de primera.

    

   Me cogió de la mano y más animada nos marchamos a cenar. 

    

   Allí estuvimos muy a gusto charlando sobre los profesores que nos habían tocado a lo largo de los años. Nos reímos recordando anécdotas y disfrutamos de una lasaña y una pizza cuatro estaciones que compartimos. Brindamos con vino blanco espumoso por el futuro y después de tomar un capuchino me acompañó a casa. 

    

   Estábamos en la puerta despidiéndonos y agradecida por su grata compañía cuando me abrazó y me besó impulsivamente en los labios.  Me pilló desprevenida sin saber qué hacer, la verdad es que José es un hombre muy atractivo de pelo castaño, piel morena, delgado y de ojos oscuros, somos de la misma estatura y es muy amable, educado y cariñoso…  Un ruido ensordecedor del motor de una moto, me hizo reaccionar separándome de mi amigo.

    

   -Palmira, lo siento si he sido atrevido, pero llevo enamorado de ti desde hace mucho tiempo. Si tú sientes algo más que una amistad por mí, podemos salir en serio.

    

   El ruido no nos dejaba hablar tranquilamente.-La verdad es que me agradas mucho pero no creo que llegue a estar enamorada, quizás si quedamos de vez en cuando mis sentimientos cambien por ti. 

    

   Se puso triste.-Claro, lo entiendo. Mejor será que me marche y cuando tú quieras me llames. Eso no quiere decir que no sigas viniendo al banco a ingresar lo que facturas en la tienda. 

    

   -José, por favor, a la última persona que deseo hacer daño es a ti. Te quiero mucho y sabes que haría cualquier cosa por ayudarte. Tampoco estoy centrada en mí misma, me preocupa Pablo y tengo que terminar filología. Ojalá todo fuera más fácil porque eres un buen hombre y cualquier mujer sería muy afortunada de ser tu pareja. 

    

   Nos abrazamos con cariño y le besé en la mejilla cuando el zumbido se volvió más molesto.

    

   -¡Qué pesados están los motoristas! Palmira, telefonéame cuando lo creas conveniente.

    

   Le sonreí y nos despedimos. Subí a casa pensativa. Me daba mucha tristeza no corresponder a sus sentimientos. No sabía qué hacer, sin embargo no sería sincera si saliera con él por pena. Me agradaba mucho pero cuando me besó no experimenté ninguna pasión.

    

   Joder, menos mal que ya se ha ido el enamorado, me estaba poniendo de los nervios. Ellos no me han visto en la esquina de la calle de tan centrados que estaban en su conversación y no he podido remediar armar jaleo con mi moto. A punto he estado de pasar casi rozándole el coche. 

    

   Lo que me faltaba, un competidor. Él no tiene la culpa y comprendo perfectamente que ame a Palmira, solo con verla te deja noqueado. Pero mis celos casi me matan pensando en que él la abrazaba y besaba. Yo soy el único que debería ocupar ese lugar. Suspiré. No creo tener muchas posibilidades, mi princesa desconfía de mí y con razón, además no me conoce de nada, únicamente de perseguirla como un cordero degollado cada vez que sale quedándome horas y horas vigilando su casa. 

    

   Unos gritos rasgaron el silencio de la noche. Corrí lo más aprisa que pude con la pistola en mano, de una patada iba a abrir la puerta cuando mi princesa salió chillando chocándose contra mí. La sujeté fuertemente entre mis brazos, calmándola mientras ella intentaba controlarse y dejar de temblar, no podía hablar en el estado de nervios en el que se hallaba.

    

   -¡Qué ha ocurrido! ¡Ha entrado alguien en la casa o en la librería!

    

   Me dio un papel, lo leí y me quedé pasmado.-Joder, entonces han estado hace poco aquí y han raptado a tu hermano. ¡Dios! Ha ocurrido en el momento que te he seguido hasta ese tugurio. No pensé que Pablo regresará más temprano de lo habitual.

    

   Comencé a sollozar incontrolablemente, el extraño no hacía más que decirme cosas amables y que muy pronto daría con los criminales y rescataría a mi hermano. Como pude me serené, llorando no iba a solucionar nada.

    

   - ¡Tenemos que ir enseguida a la policía! 

    

   -No, sería demasiado peligroso para la vida de Pablo. El mensaje lo dice bien claro, van a hacer un intercambio, tus manuscritos por tu hermano y nada de denunciar el secuestro a las autoridades.

    

   -¡Qué voy a hacer Dios mío! Los incunables están en el banco y ahora no puedo cogerlos porque hasta mañana no abren y los quieren para dentro de una hora.

    

   -No te preocupes, yo te ayudaré y te prometo que muy pronto volverás a estar con él.

    

   Le miré con incredulidad.

    

   -Pero, ¿quién eres? ¡Suéltame! ¡Tú lo has organizado todo para que te diera las cartas de navegación! ¡Cómo me explicas que rondes a todas horas a mi alrededor como un moscardón! ¡Maldito seas, te arrepentirás si le han hecho daño a Pablo!

    

   -Por favor Palmira, te juro que es todo lo contrario. Soy un detective de Scotland Yard e investigo robos de obras de arte y de incunables.  Siguiendo la pista a una banda de ladrones malhechores, me han llevado hasta aquí.

    

   -Y ¿cómo se han enterado desde tan lejos? Porque vienen de Inglaterra igual que tú, ¿no es cierto?

    

   -Sí, así es, aunque yo he nacido en Irlanda, supongo que mis rasgos no te habrán pasado desapercibidos.

    

   -No desde luego, aunque eso no viene al caso, y no me has contestado.

    

   -Palmira, por desgracia tu hermano ha sido tan inocente que escribió en su block de facebook demasiados datos. Ya sabes que todo lo que se maneja por Internet llega a todo el mundo y nosotros en el departamento tenemos especialistas que encuentran muchas pistas gracias a estos errores de cálculo. 

    

   -Entonces, si ya conoces hasta mis más íntimos secretos por la indiscreción de Pablo, podías haberme avisado y no enredarme con tus absurdas historias de que querías el libro de Sir Drake.

    

   -Puede que tengas razón, yo solamente imaginé que siendo tú la propietaria serías el blanco de su ataque, por eso te seguía a todas partes y te di un motivo para que guardarás tus tesoros a buen recaudo. 

    

   -Vale, funcionó y ahora qué. Seguimos aquí charlando como si fuéramos viejos conocidos o nos ponemos en marcha, porqué algún plan tendrás, me imagino, con tu mente privilegiada de investigador.

    

   -De momento les seguiremos el juego. Estoy seguro que nos observan ahora mismo y cualquier paso en falso puede ser desastroso. 

    

   -¿Insinúas qué hagamos abrir el banco a mi amigo esta noche y que llevemos la caja de seguridad hasta el puerto?

    

   -Sí, yo me haré pasar por tu prometido que ha llegado en el barco de Plymouth hasta Santander para visitar a mi novia. Realmente si que he cogido el transporte hasta el puerto de la ciudad, trayéndome mi propia moto por supuesto y la he embarcado conmigo.

    

   -Será muy práctica para las persecuciones. (Le dije irónicamente). Bueno y además tengo que poner en peligro la vida de mi mejor amigo. Me parece muy fuerte.

    

   -No temas, dispararé a quién sea antes de que dañen a tu protegido. Por cierto, ¿a todos tus amigos les dejas besarte y abrazarte como si tal cosa?

    

   Abrí la boca por la idiotez que acababa de decirme e iba soltarle un improperio lo pensé mejor, no merecía la pena contestarle. Dándole la espalda comencé a subir a mi casa para coger mi bolso y el móvil. El desconocido me siguió sin decir nada.

    

   Entré tan angustiada por el miedo a que no llegáramos a tiempo y le hicieran daño a mi querido hermano que empezaba otra vez a temblar y llorar silenciosamente.

    

   -Palmira siéntate que te haré un té. No estás en condiciones de hablar por teléfono. Te aseguro que tenemos tiempo de sobra y todo saldrá bien. Mi colt no se separa de mí ni un solo momento y tengo bastante buena puntería. Me gustan las antigüedades y las conservo al día. Ya ves que las historias del pasado me apasionan y no te mentí al decirte lo que me gustaría realmente leer tus manuscritos. 

    

   Me puso la taza entre mis temblorosas manos y se fue a buscar mis cosas. Bebí muy despacio y me hizo entrar en calor. Ya más animada, me dio mi móvil y yo como una autómata marqué los números. No cogía el teléfono y le dejé un mensaje.

    

   -José, soy yo. Siento molestarte, ¿podías venir enseguida a mi casa y traerte las llaves de la alarma del banco? Te sonará a disparate pero es muy importante, la vida de mi hermano corre peligro y debo coger de la caja de seguridad mis libros. 

    

   -Palmira, esperemos que registre sus llamadas, ya habrá tenido tiempo de regresar a su casa.

    

   -Sí, seguramente se esté duchando y por eso no ha contestado porque él siempre lleva el móvil a cualquier parte.

   Por cierto, ya que sabes tanto sobre mí, por lo menos podías decirme cuál es tu nombre y no sé que historia inventaré para que José se crea que mi novio es el mismo tipo que estaba acompañándome a la salida del local nocturno. Se va a mosquear muchísimo porque le mintiera y encima me duele que mi amigo piense que he jugado con él cuando se me ha declarado para ser mi novio. Nunca me lo perdonará. 

    

   -Es lo mejor para él, tú no estás enamorada de ese hombre, si no le hubieras invitado a subir. Y no quiero que nadie sepa mi identidad, le diremos que habíamos discutido y que yo he venido para arreglar el asunto.

    

   -Sí claro, y él se lo tragará todo. La única manera de hacerle entender este engaño es diciéndole que te he conocido por Internet y que me has sorprendido que fueras tú mi cibernovio. No nos habíamos visto en persona, solamente habíamos hablado durante varios meses. Y tú te has presentado de improvisto.

    

   -Comprendo y no te ha gustado lo que has visto.

    

   Le miré con el ceño fruncido.-¡Acaso estás mal de la cabeza! Haces unos comentarios fuera de lugar. No ha sido mía la idea de hacerte pasar por un prometido. Como comprenderás lo único que me importa en estos momentos es salvar a mi hermano. 

    

   -Por supuesto y lo rescataremos. Una vez que ese jovencito esté sano y a salvo, le voy a decir unas cuantas cosas aunque pienses que no es de mi incumbencia, porque no solamente ha puesto su vida en peligro, sino la tuya y desde luego eso es más de lo que una persona puede soportar. 

    

   -Le quiero mucho, pero tienes razón, no ha hecho más que darnos disgustos y ahora que lo pienso esto no se acabará nunca. Habrá salido de cacería un montón de delincuentes en busca del tesoro y yo soy el plato principal a nivel mundial.

    

   -Palmira no te preocupes, nada más localizar los expertos vuestros datos, yo mismo me encargué de borrarlos de su ordenador porque desde luego hacía una descripción muy detallada de la herencia de tu abuelo.

    

   -Gracias, hum…Desconocido.

    

   Sonreí a mi hechicera. Hice una inclinación de cabeza y me presenté:- Sir Alan Niall a su servicio. Puedes llamarme Al o Alan como prefieras.

    

   -¿Me estás tomando el pelo verdad? De “Sir” tienes bien poco. 

   Soltó una carcajada de diversión.-Cariño para ti seré lo que tú quieras. (Si le contara mis antecedentes no se los creería).

    

   -Alan estoy a punto de desmoronarme y de verdad que comprendo el humor inglés, pero no estoy para bromas. Volveré a llamar a José, ya tendría que estar aquí. 

    

   Nada más mencionarlo sonó su habitual claxon, bajamos deprisa y nos montamos con el coche en marcha. Alan se puso atrás vigilando y con el arma a mano.

    

   -¡Por Dios Palmira, como sea una broma, no me hará ninguna gracia! ¡Y quién demonios es el extranjero que te acompaña! ¿No es el mismo tipo que estaba contigo en la discoteca? ¡Qué disparate es este!

    

   -José, en serio que han secuestrado a Pablo. Tú mismo puedes leer la nota de los criminales pidiendo mis libros a cambio de mi hermano. 

    

   -Pero, ¿cómo se han enterado de que tú poseías los incunables?

    

   -Mi hermano tuvo la feliz ocurrencia de escribirlo en su Facebook y ahora esa banda de ladrones profesionales desean apoderarse de mis obras.

    

   -Y ¿qué me dices del elemento que te acompaña?

    

   -Hum…Es una relación extraña. Nos conocimos chateando de casualidad y durante un tiempo nos hicimos íntimos amigos y Alan decidió en un impulso venir en persona y formalizar la relación. Me pilló desprevenida y discutí con él por no avisarme, ya que había quedado contigo y me parecía fatal darte plantón y entonces el decidió seguirme y aquí nos encontramos los tres.

    

   -Ya te vale Palmira, podías habérmelo explicado antes de hacer el ridículo pretendiendo que salieras conmigo.

    

   -Perdóname José, estaba confundida y muy alterada y ahora ha pasado esto y lo único que se me ha ocurrido es pedirte ayuda. Sabemos que nos están observando y siguiendo, por eso no hemos ido a la policía. Alan lleva una pistola que tenía de mi abuelo como coleccionista y está en perfecto estado, (no le iba a decir que era detective) con suerte no hará falta un tiroteo y a cambio de mis libros, mi hermano se librará de la muerte. Y créeme, estoy aterrorizada si algo sale mal o incluso si le han estado martirizando.

   Alan contestó:-No cariño, no le han hecho nada, estoy seguro. Ellos solamente quieren las obras para venderlas en el mercado negro y no van a ser tan imprudentes de ir dejando cadáveres. Cuanto más desapercibidos pasen en sus robos, más seguirán haciéndolo. 

    

   -Vaya con que el extranjero sabe hablar español y muy clarito por cierto. Te voy a decir una cosa, como hagas daño a Palmira, eres hombre muerto. Ella se merece ser feliz, es la mejor chica que he conocido y por supuesto la mas bella e inteligente. Si derrama una sola lágrima por ti, te las verás conmigo aunque yo sea más delgado y bajito.

    

   -Jamás se me ocurriría hacer de sufrir a la mujer de mi vida porque es como si a mí mismo me arrancara el corazón y te puedo asegurar que la amo con toda mi alma y será siempre dichosa. Claro está, hasta que su querido hermano se vuelva a meter en otro lío. 

    

   -¡Ya está bien, dejaros los dos de disparates! Lo principal es que Pablo vuelva a casa sano y salvo. Nos queda poco tiempo y todavía tenemos que entrar en el banco, coger mi caja y encontrar el almacén del puerto donde lo tienen retenido.

    

   Nadie volvió a comentar nada más y Pablo conduzco a toda velocidad. Aparcó en la misma puerta de la sucursal, desconectó la alarma y le seguimos al interior, dejó las luces de emergencia para no llamar la atención de algún curioso y viera el banco abierto a estas horas. Bajamos al sótano donde se encontraban las cajas de seguridad y abrió la mía. Me dio mi caja metálica donde los guardaba y volvimos a salir, dejando todo intacto con la alarma encendida.

    

   Alan comentó a José:-Déjanos a Palmira y a mí en su casa. Ella irá en su coche con los manuscritos y yo llevaré mi moto, despistándoles hacia el muelle y la camuflaré por algún sitio. No debes acompañarnos porque se complicaría más la cosa si nos ven aparecer a los tres. 

    

   -No me parece bien, yo podría cuidar de mi amiga y tú coger a los malos y rescatar al chico.

    

   -José, por favor. Alan tiene razón, es a mis obras lo que quieren y lo mejor será que aparezca sola y que mi novio me cubra las espaldas.

    

   -De acuerdo, pero quiero que me llames nada más solucionar este desastre. No me fío nada de tu prometido, ni siquiera sabemos a qué se dedica o si está compinchado con ellos.

   Alan soltó un resoplido de incredulidad.-No he oído tanta idiotez en mi vida. A ver si fuera una ladrón, ya tendría en mi poder los incunables, os podía haber dejado encerrados dentro de la sucursal y marcharme tan tranquilo y no estar aquí oyendo disparates.

    

   -José, eso es cierto. Yo confío en él y te prometo que te llamaré a la hora que sea.

    

   Nos quedamos en silencio y nos dejó en mi casa. Antes de bajarme, José me abrazó y besó mis labios, luego se apartó bruscamente de mí al recibir un puñetazo en el hombro.-¡Es la última vez que besas así a mi prometida! ¿Está claro? Y gracias por ayudarnos. Que te vaya bien.

    

   Salió del coche, abrió mi puerta y me sacó casi en brazos. Mi amigo bajó la ventanilla y me gritó ya en marcha: -¡Palmira cuídate mucho y no olvides que siempre seremos amigos! 

    

   Yo también alcé la voz:- ¡Gracias, eres el mejor!

    

   -Vamos cariño, que ahora llega el momento más peligroso de la operación, iré detrás de ti.

    

   Me subí a mi auto, dejé en el sillón de al lado mi caja y arranqué el motor, poniéndome enseguida a una buena velocidad pero sin llamar la atención a los policías. Dejé el coche en el parking del puerto, cogí mis libros y caminé a paso rápido mirando los números de las naves. Me puse delante del veintidós y el cierre se abrió. Nadie salió a buscarme y yo entré bastante asustada y con los nervios a flor de piel, me temblaba la caja en mis manos. Un foco me deslumbró y alguien me quitó mis manuscritos de un tirón mientras otro me ponía una venda en los ojos, me sentaba en una silla y me dejaba atada y amordazada sin que pudiera ver sus rostros. 

    

   Una voz muy grave me habló en inglés:-Bien, bien, bien.. Has sido una buena chica, no tengas miedo, no te vamos a hacer daño y tu hermano está a salvo. Ahora os quedaréis aquí los dos tranquilitos sin armar ruido mientras nosotros nos marchamos. Es una pena que no te llevemos porque pagarían muy bien algún hombre poderoso por tenerte como su concubina, eres una preciosidad. Oí sus pasos como se acercaba y me tocaba la cara con unos dedos muy ásperos, yo la giré y él se echó a reír junto con otros hombres. Lástima que todavía no nos dediquemos al negocio de trata de blancas, tú serías una joya muy preciada. Nos conformaremos de momento con adquirir bellas obras de arte impagables. 

   Con carcajadas escuché como se iban y me dejaban encerrada. El chirriar de las patas de una silla me indicaron que Pablo estaba allí conmigo, suspiré de alivio.  Al cabo de unos instantes se oyó un tiroteo, gritos y carreras, deseaba que nada le ocurriera a Alan y por lo menos viniera a sacarnos de aquí. Alguien entró:

    

   -¡Estáis bien! ¡Enseguida vendrá la policía! Nos desató diligentemente. 

    

   Me abracé fuertemente a mi hermano, riendo y llorando. Alan nos interrumpió.-Palmira, tengo que dejarte, el jefe de la banda se ha escapado, le esperaba una lancha en el muelle y no te lo vas a creer, he podido rescatar tus manuscritos menos las cartas de navegación de Sir Drake. En el tiroteo mientras pillaba desprevenidos a todos, él ya había abierto el maletín y cogido el manuscrito, cuando le iba a dar caza, me ha tirado la caja metálica a la cabeza y me ha hecho una brecha. Debo embarcarme otra vez para Inglaterra y allí con suerte le doy alcance. Están heridos los demás de la banda y las autoridades portuarias vendrán en cinco minutos. Me dio un beso en la boca, me dijo, ya nos veremos, le dio la mano a mi hermano.- Cuídala. Y cuando se marchaba corriendo, yo le llamé.

    

   -Espera Alan, puedo ayudarte a coger a ese bandido. Si tiene el incunable, sé perfectamente a donde irá antes de venderlo a algún marchante sin escrúpulos y sacar doble beneficio.

    

   Se acercó a mí y me agarró de los brazos con fuerza.

    

   -¿De qué estás hablando? ¿Acaso tienes una información tan importante que me llevará a atrapar a ese mal nacido?

    

   Le miré intensamente, hice un gesto para que me soltara, me estaba haciendo daño.-Perdona Palmira, es que llevo ya un año detrás de estos ladrones y el cabecilla lo he tenido a tiro y se me ha escapado. 

    

   -Alan tranquilízate, iré contigo en el barco y allí ya te comunicaré hacia donde dirigirnos. He leído cientos de veces sus rutas y su diario y te puedo asegurar que tu pirata nos conducirá hasta él.

    

   Mi hermano iba a protestar:-¡No vayas por favor! ¡Qué voy a hacer sin ti! ¡Tienes que cuidarme y trabajar en la librería! 
 

   Antes de que pudiera contestarle, Alan se me adelantó:-Mira Pablo no nos conocemos pero sé que tu hermana ya se ha sacrificado demasiado por ti, ya es hora de que asumas tus responsabilidades y te hagas cargo tú de la tienda. Dentro de dos días cumplirás dieciocho años y ya está bien de hacer el inútil todo el día, dejando a Palmira con toda la carga. Y si necesitas ayuda, tus padres que regresen y si no, tus amigos que te echen una mano. 

    

   Pablo se quedó con la boca abierta, iba a consolarle, cuando Alan me cogió de la mano y me sacó arrastras del local y me dijo:-¡Vamos que el barco está a punto de partir! Ya le mandarás una carta cuando hayamos atrapado a ese desalmado.

    

   Yo iba diciendo en voz alta:

   -¡Adiós hermanito, cuídate mucho, te quiero, si te hace falta llama a mi amigo José, él se encargará de ti! 

    

   Corrimos y nos cruzamos con los coches de policía, me llevó hasta donde tenía guardada su moto y me dio su casco.-Agárrate fuerte Palmira que en cinco minutos estaremos a bordo, ya he oído la sirena antes de su partida y quiero coger lo antes posible a ese mata sietes. Estaremos en Plymouth por la mañana. 

    

   -Alan, hay un problema, no llevo pasaporte y a lo mejor no me dejan embarcar.

    

   -No te preocupes, siendo detective de Scotland Yard arreglaré el asunto con el capitán y desde Londres le mandarán un fax al barco antes de desembarcar firmado por el máximo jefe. 

    

   -Es bueno saber que tienes tan magnífico contacto.

    

   Soltó una carcajada:-Claro, es mi padre, mejor influencia no podía haber tenido.

    

   Me quedé asombrada:-Vaya, entonces empiezo a creer que en realidad a lo mejor si que te han nombrado Sir.

    

   Siguió riéndose:-Princesa ese nombramiento es por otros motivos que algún día te contaré.

    

   Me quedé pensativa, era un hombre de lo más misterioso, cada vez me atraía más, no solamente físicamente, sino por su particular humor y manera de ser. Por primera vez me sentía segura y protegida y alguien cuidaba de mí, llevando toda la responsabilidad.

   -Alan, me ha dado mucha pena dejar a mi hermano tan desamparado. ¿Qué será de él? Estaré preocupada todo el trayecto hasta que me ponga en contacto y sepa que se cuida y no anda metido en tonterías. 

    

   -Cielo, es lo mejor que le podía haber ocurrido a tu díscolo hermanito, ya es hora de que se haga un hombre y deje de estar tan protegido por todo el mundo. No tendrá más remedio que adaptarse y ser un joven responsable.

    

   Llegamos justo a tiempo de embarcarnos dejando la moto en el parking del barco. Un miembro de la tripulación nos hizo pasar al puente de mando donde se encontraba el capitán. 

    

   Saludó cordialmente a Alan como si fueran viejos amigos hablando en inglés; el barco era británico y me enteré que más o menos en siete horas atracaríamos en Inglaterra. El Ferry si no encontraba oleaje fuerte en el Atlántico podríamos desayunar ya en Plymouth. 

    

   Alan me presentó al Capitán Stuart como su prometida y viajábamos para que su familia me conociera y celebrar allí la boda. Con las prisas y la emoción del momento se nos había olvidado coger mi pasaporte y en breves momentos desde Londres mandarían una documentación para certificar mi identidad y nacionalidad.

    

   -Señor Neill, debo felicitarle por el exquisito gusto a la hora de buscar esposa. Es una joven encantadora.

    

   Alan me miró muy sonriente y orgulloso como si realmente le perteneciera.-Sí Capitán soy muy afortunado, el destino me ha puesto en el camino a esta mujer bellísima para compartir el resto de mi vida. 

    

   -Bueno, si están tan seguros en cuanto llegue la acreditación de su novia, será para mí un placer ofrecerles una sencilla ceremonia en mi barco. Hasta ahora no he tenido el gusto de celebrar un matrimonio y me harían un gran honor si accedieran a casarse en breves momentos teniendo de testigos a toda mi tripulación. No creo que les importe repetir después el enlace para sus familiares y amigos y a mí me harían un hombre feliz, ya tendría que contar una anécdota a mis nietos.

    

   Me quedé con la boca abierta, iba a decir que no, cuando Alan me apretó la mano para silenciarme.

   -Capitán Stuart, estaremos encantados y mi novia se ha quedado sin palabras ante la impresión de tan magnífico honor.

   Haré esa llamada a mi padre y enseguida recibirá todos los datos de mi queridísima Palmira.

   Se sacó el móvil del bolsillo interior de su chaqueta y comenzó a marcar un número. 

    

   -Hola, soy yo.

    

   -Sí, estoy bien, un pequeño corte en la frente, pero no es nada. Un pequeño incidente que ya te detallaré más adelante. ¿Me podrías hacer un favor? Estoy aquí con el Capitán Stuart en el Ferry con mi prometida y necesito que tomes nota de sus datos y me mandes una documentación oficial para entrar en casa.

    

   Soltó una carcajada. (Algún comentario jocoso le habría dicho su padre a través del teléfono). Y le dio toda la información sobre mí. Me quedé sorprendida, no había nada que no supiera desde mi fecha y el lugar de mi nacimiento, dónde había estudiado y residía actualmente, a qué me dedicaba, el nombre de mis familiares y amigos…

    

   Se despidió riéndose y nos miró al Capitán y a mí muy contento.

    

   -En diez minutos todo estará arreglado y por fax le aparecerá la documentación necesaria para formalizar nuestro enlace.

    

   Discretamente le comenté al Capitán que tenía que hablar con mi novio un segundo.

    

   Le cogí de su brazo apretándoselo fuertemente aunque él hacía como si no le hiciera daño y salimos a cubierta azotados por el frío aire de la noche. Me entraron escalofríos, no me había traído ropa de abrigo, nada más que la puesta y mi bolso de mano.

    

   Alan me abrazó y me besó antes de que le pudiera decir nada. Yo me solté y con el ceño fruncido le increpé:-¡Has perdido el juicio! ¡Qué disparate es esta pantomima! ¡Espero que sea una broma y no vayamos a contraer matrimonio de verdad!

    

   -Mi querida Palmira, es la mejor solución para todos. No tendremos que dar explicaciones si vamos a juntos persiguiendo al ladrón que se ha llevado nuestro manuscrito. Y pasaremos desapercibidos como una pareja de recién casados; no levantará sospechas al traficante de arte de que alguien le sigue los pasos y él sabe directamente donde se dirige para robar lo que es mío por derecho propio y quedarse el tesoro que ha pertenecido siempre a mi familia.

    

   Le di una bofetada en su rostro ante mi espanto y corrí escaleras abajo en busca de un camarote; abrí uno y cerré la puerta con llave. Miré a mi alrededor y suspiré al no encontrar a nadie. Me derrumbé en la litera y sollocé por lo inocente que había sido al confiar en él. Era un cazador de tesoros y encima descendiente del pirata Drake. Y me había utilizado vilmente. Ya no podía confiar en este extraño, lo mismo su padre era el jefe de la banda y él su compinche. Con razón se reían tanto, les iba a llevar al lugar donde el matasietes y yo conocíamos el lugar exacto donde estaba enterrado el cofre lleno de monedas de oro, perteneciente a la armada española en la época de Felipe II. Desde luego Alan o como se llamara, si que era un pirata descendiente de Drake porque seguía sus mismos pasos.

    

   Oí que la cerradura se abría y entraba alguien. Yo seguí tumbada boca abajo llorando.

    

   -¡Por Dios Palmira, yo te amo! 

    

   Me cogió en brazos, me puso en pie estrechándome contra su pecho y besó mis lágrimas.-Perdóname por no haberte contado antes que soy descendiente del corsario. Mi madre está emparentada a través de su sobrino Francis. Tuve miedo que no confiaras en mí y no pudiera acercarme a ti. Te juro que todo lo que te he dicho es verdad, soy detective de Scotland Yard, mi padre es el máximo responsable, es Sir Neill porque la reina nos ha nombrado con honores por los servicios prestados a la corona y yo también por llevar sangre de la familia Drake. Te suplico que no imagines que te he engañado para conseguir el manuscrito. Llevo persiguiendo a esa banda desde hacía mucho tiempo y era la principal razón de ponerme en contacto contigo. No voy a negarte que siento curiosidad por el cofre que pueda haber enterrado el pirata durante casi quinientos años. Pero te juro por mi vida, que nada más conocerte me dejaste hechizado y tú si que eres el mayor tesoro que un hombre pueda tener. Y deseo con toda mi alma que seas mi mujer. Sé que te parecerá una temeridad porque casi somos dos desconocidos, sin embargo yo estoy muy seguro de mis sentimientos por ti. Por favor, deja todo en mis manos y si después no deseas ni verme, anularemos el matrimonio y cuando atrape al malvado, lo que encontremos de mi antepasado será entregado a un museo, para que todo el mundo lo contemple y no pertenezca a nadie.

   Nos miramos intensamente, él también tenía los ojos acuosos por la tristeza de haberme hecho daño. Acarició tiernamente mi rostro.-Lo siento tanto...Unos golpecitos suaves nos hizo volver a la realidad. 

    

   -Cariño te lo suplico, casémonos aquí y ahora en el barco del Capitán Stuart. Ya nos están esperando muy emocionados. Y de verdad que cuando quieras firmaré la separación y no voy a obligarte a cumplir con el papel de mi esposa aunque yo lo esté deseando. 

    

   Suspiré profundamente.-Esta bien, te seguiré la corriente pero a la mínima ocasión que me demuestres que no eres digno de mi confianza, todo se acabó y soy capaz de no decirte nada sobre donde hallar al malhechor. 

    

   Besó mi rostro con cariño y me estrechó contra su cuerpo fuertemente.-Gracias princesa, te prometo que jamás te arrepentirás de la decisión que has tomado.

    

   Me cogió de la mano para salir a cubierta. Yo le detuve y le sonreí.

    

   -Espera un momento, antes me lavaré la cara y me peinaré un poco, va a parecer que soy una novia disgustada en vez de alegre por el feliz matrimonio.

    

   -Claro mi vida y no deseo volver a hacerte daño. Mi cobardía por perderte y no decirte toda la verdad, ha sido mi mayor error, he estado a punto de ser un infeliz toda mi vida.

    

   Nos besamos olvidando el mal rato que habíamos pasado, me arreglé un poco y salimos al encuentro del Capitán que ya muy impaciente daba vueltas por cubierta. Menos mal que no había ningún pasajero a esas horas, no me apetecía ser el centro de atención. Comenzó leyendo un libro: “… Por el poder que me otorga mi cargo seréis marido y mujer…” Cuando terminó el acto nos felicitaron no solo el Capitán también miembros de la tripulación que en esos momentos se encontraban de guardia. A mi recién marido le dio una llave de nuestro camarote y muy sonriente nos deseó la mayor de las felicidades. 

    

   Me levantó en brazos y riéndonos me bajó por las escaleras y ni siquiera me soltó, abriendo la sala donde pasaríamos nuestra primera noche de casados. Era una estancia muy agradable siendo muy pequeña pero disponía de una cama, una mesita con una bandeja con champán y fresas y un minúsculo aseo. Alan me ofreció una copa:-Brindemos por la mujer más fascinante de la Tierra que me ha robado el corazón. 

    

   -Gracias, yo brindaré porque mi marido sea el hombre de mis sueños y se gane mi afecto día a día demostrándome que en verdad me ama. No pienso querido esposo consumar este matrimonio hasta no estar muy segura de tus sentimientos y de los míos. Así que si no te importa nos acostaremos porque estamos agotados después de los momentos que hemos pasado y dormiremos.

    

   -Hum…Me va a costar la misma vida no hacerte mía. Te deseo desesperadamente desde el primer instante que te vi. Te comprendo y esperaré el tiempo que haga falta para unirnos en cuerpo y alma cuando tú estés preparada.

    

   -Estupendo, ahora si no te importa puedes darte la vuelta que me voy a quitar los pantalones y el suéter. No llevo camisón, así que dormiré en ropa interior y cuando te avise puedes acostarte a mi lado, no voy a ser tan ruin de dejarte durmiendo en el suelo y sería sospechoso que cada uno pernoctara en diferentes camarotes. 

    

   Me reí de la cara de incredulidad que puso ante mi discurso.

    

   Le hice una seña para que se girara y así lo hizo. Me desnudé lo más rápidamente posible quedándome en sujetador y bragas y me metí dentro del camastro tapada hasta la barbilla.

    

   -Alan ya puedes cuando quieras acostarte. 

    

   -Sí. Cierra los ojos porque yo duermo desnudo y no quiero provocarte algún ataque de histerismo.

    

   Solté una carcajada, me puse de lado mirando a la pared, cerré los párpados y sin más, me quedé dormida de puro agotamiento.

    

   Joder, esta mujer me va a matar, estoy tan cerca de su cuerpo y tan lejos… Se ha quedado tan tranquila ahí durmiendo el sueño de los inocentes y yo estoy ardiendo; menuda nochecita o más bien amanecer me espera, no voy a pegar ojo en todo el tiempo, solamente con la fragancia que desprende a mujer sensual con aroma del frescor de los bosques que me dan ganas de saborearla entera y fundirme en un solo ser.

    

   Me ha atrapado en sus redes sin ella darse ni cuenta. No comprende que es una mujer muy pero que muy especial, no solamente por su increíble belleza, además por su inteligencia, bondad y amabilidad. Seguramente todos sus amigos, sus clientes, sus proveedores estarán también enamorados porque sin pretenderlo la rodea un áurea de encantamiento que te aturde todos los sentidos y únicamente piensas en que es mía, mía, mía…Lo siento por los demás hombres de todas las edades que se han quedado sin su hada mágica pero yo seré el hombre que la posea…Vaya, cada vez me parezco más al corsario de mi antepasado, me ciega el tesoro que todavía tengo que desenterrar y disfrutar de ello. Por ella sería capaz de cruzar todos los Océanos y mandar al fondo del mar todas las embarcaciones si alguien me la roba porque nunca la dejaré escapar. 

    

   Me levanté al sentir los primeros rayos de sol, no había dormido nada y estaba de muy mal humor. La deseaba tanto y tan desesperadamente que he pasado un tormento estas pocas horas de duermevela. No solamente mi alma la ama como jamás imaginé que pudiera querer a otro ser, sino que mi cuerpo está embrujado y he permanecido con mi virilidad en permanente erección. He hecho un esfuerzo titánico para no sucumbir al calor de su feminidad y dejarme arrastrar por el canto de sirena que ella emitía en su profundo sueño. Lo mejor será meterme una ducha fría y pronto arribaremos a las costas de mi tierra. No sé dónde esconderá el tesoro mi antepasado, pero si no lo encuentro, la sangre me quema como no atrape al miserable que me ha tenido en jaque todo este tiempo. Casi le cazo, sin embargo, eran cuatro contra mí y yo únicamente pude desarmar a sus tres compinches con mi colt dejándolos inutilizados cuando intentaban lanzarme sus navajas o golpearme. Al cabecilla casi le atrapo si no fuera porque me lanzó a la cabeza la caja metálica con los manuscritos, el muy desalmado me hizo una brecha y con ganas me quedé de meterle un tiro. Menos mal que ya estarán presos en España los otros y luego serán deportados a Inglaterra y allí juzgados. Ahora el jefe se sentirá más vulnerable sin sus maleantes amigos y con la guardia baja, pensando en las riquezas que obtendrá hallando el tesoro. Será el momento de apresarle.  

    

   Salí después de vestirme con la misma ropa, necesitábamos urgentemente hacernos con unas cuantas prendas para seguir la pista al ladrón. No deseaba que mi princesa se pusiera mala de enfriamiento; está más acostumbrada a un clima más cálido, aunque Santander me recuerda a zonas de mi país con esos días de lluvias ininterrumpidamente. Es un sitio precioso, con la ciudad tan limpia, llena de aromas que la definen por su gran gastronomía, sus monumentos e iglesias tan antiguos, los campos frondosos y parques con la hierba tan verde y fresca, ese maravilloso mar a veces embravecido que te hipnotiza y su puerto que te hace sentir que eres libre para navegar por las aguas sin estar atrapado en tierra. Y lo que más me atrae irremediablemente es mi hechicera que la he hallado en este mágico y singular paraíso. Suspiré de anhelo porque ella también me quisiera. Era duro saber que por una parte era mía por matrimonio pero no lo era hasta que mi adorada mujer no consintiera en unirnos para siempre.

    

   Seguía dormida y subí a cubierta. Hablé con el Capitán de la suerte que habíamos tenido en la travesía tan plácida y que en un par de horas ya atracaríamos en el puerto de Plymouth. Allí compraríamos la ropa y con la moto llegaríamos hasta donde mi princesa me indicara. Esperaba que no estuviera muy lejos el lugar del escondite, aún así repostaría combustible y llevaría algún bidón de más por si acaso. Era más fácil sortear calles o ir campo a través para perseguir matones.

    

   Cuando íbamos ya a desembarcar, bajé al camarote y llevé una taza de té y un panecillo con mantequilla para que desayunara Palmira.

    

   -Vamos princesa despierta, tienes que darte prisa, en diez minutos  estaremos en tierra. La besé suavemente en los labios. Ella bostezó, abrió los ojos y me miró sonriente.

    

   -Hum…He dormido mejor que nunca, debe ser por el balanceo del barco que me ha hecho acunar como a un bebé y no me he enterado nada del viaje. 

   Alan, si me dejas cinco minutos a solas estaré lista, me ducharé, vestiré y desayunaré, no es porque me de vergüenza que me veas en ropa interior es que serías una distracción para mis sentidos. (Oh que boba soy por qué le habré dicho semejante tontería va a creer que estoy ya loca por él y aunque me atrae demasiado no pienso ponérselo tan fácil).

    

   Soltó una carcajada y haciéndome una inclinación caballerosa se marchó. Salí disparada de la cama y con el chorro de agua fría me espabilé, volví a ponerme lo mismo, cuánto hubiera deseado tener ropa limpia, me bebí el té de un trago, cogí mi bolso y subí masticando el panecillo hasta cubierta. Me deslumbró el sol y rebusqué mis gafas oscuras, me molestaba mucho la luz diurna y siempre las llevaba conmigo. Encontré toda la cubierta llena de gente apoyada en la barandilla mirando como llegábamos a las costas inglesas. Localicé a Alan contemplando el panorama como ensimismado. Le abracé impulsivamente por detrás agarrándole a la cintura y él entrelazó sus dedos con los míos. Observamos las maniobras que hacía el Capitán y cuando ya estuvo el Ferry con las amarras sujetas en el puerto, fuimos a la cabina de mandos y nos despedimos cariñosamente de él y su amable tripulación, todos se habían portado excepcionalmente bien con nosotros. Nos desearon mucha felicidad y nos dimos grandes abrazos. Sabíamos que este trayecto lo haríamos muchas veces porque era el punto de unión entre nuestros dos países y aunque nos pudiéramos adaptar indistintamente a cualquier lugar, teníamos familia a la que visitar. Me puse algo triste con la imagen de mi hermano desconcertado al dejarle solo por primera vez en su vida sin que nadie se ocupase de él.

    

   Alan acarició mi rostro con cariño.-Cielo sé en lo que estás pensando, ahora cuando salgamos con la moto, le llamarás por teléfono sin decirle donde estás y ya verás como te quedarás más tranquila sabiendo que se encuentra en perfecto estado.

    

   -Sí, es lo primero que pensaba hacer. Es que es un chico tan irresponsable que no sé si será capaz de madurar alguna vez.

    

   -Te puedo asegurar que cuando lo viva, se dará cuenta de que no tiene más remedio que tomar decisiones sensatas. Deberá abrir al público la librería y así llevará la vida más ordenada. Es lo que le hacía falta para dejarse de tanta majadería.

    

   Juntos de la mano buscamos la moto y enseguida nos pusimos en marcha. Alan me llevó hasta un barrio muy elegante y residencial y aparcó la moto en la puerta de una casa victoriana. Sacó una llave y entramos en la enorme propiedad. Yo estaba deslumbrada de la belleza que me encontré al pisar el hogar de sus antepasados según me dijo él. Pertenecía a un bisabuelo por parte materna y allí mismo había nacido su madre y ahora era de su familia por herencia. Me parecía estar visitando un museo por las numerosas bellas piezas de arte que poseían, ya únicamente en la grandiosa entrada con suelos de mármol blanco, con una hermosa alfombra redonda con motivos florales, justo debajo de una enorme lámpara de cristal que bajaba desde el techo, encontrándose altísimo, que llegaba hasta una tercera planta que se distribuía alrededor de una escalera preciosa tallada también en piedra blanca. Los dormitorios a ambos lados por encima del círculo del vestíbulo con estatuas clásicas griegas, ánforas con flores, espejos con marcos dorados, cuadros de paisajes bucólicos…Alan desapareció subiendo por los escalones a alguna habitación, dejé de mirar absorta tanta belleza sin ni siquiera haber visto: los salones, bibliotecas, salas de música, despachos, cocinas…Ni las estancias superiores. Me concentré y saqué el móvil del bolso, marqué el número de Pablo, al tercer tono respondió. Suspiré de alivio.

   -“Cariño soy yo. Sí, no te preocupes estoy muy bien. ¿Tú cómo te encuentras? Me alegro. Ya lo sé, es mucho trabajo, si quieres contrata a alguno de tus mejores amigos para que te ayuden en la tienda. Genial y deja que los proveedores te orienten sobre el material a pedir y los encargos importantes de nuestros mejores clientes, algunos ya están por venir. Vale, si ocurre cualquier cosa no dudes en llamarme. Yo también te quiero. Adiós.”

    

   Me alegró escucharle tan bien.

    

   Alan bajó con ropa en sus manos.-Palmira cámbiate esto te servirá, es de mi hermana pequeña y será de tu misma talla más o menos. 

    

   Me lanzó unos vaqueros, un jersey de cachemira azul marino, una cazadora de cuero negra, unas botas de motera y unos calcetines de lana gruesos. 

    

   -Gracias, y ¿la lencería?

    

   Se rió pícaramente.-Bueno no hace falta que lleves nada debajo, si tienes frío yo te calentaré. 

    

   -Ja, ja, ja, eres muy gracioso, si me dices donde está el dormitorio de tu hermana quizás encuentre algo para llevarme porque una pequeña maleta nos hará falta para el viaje.

    

   -Estupendo, vamos no tenemos mucho tiempo, el elemento puede que ya haya volado y no me apetece perseguirlo por todo el país. 

    

   Agarré a mi princesa y la arrastré hasta el segundo piso donde Mery tenía su habitación junto con la de mi otra hermana Ann. 

    

   -¡Guau! ¡Para qué quieres conseguir un tesoro si ya los posees todos aquí! 

    

   -Tú eres el único tesoro que me importa, lo demás no tiene valor si no lo compartimos. Mira si quieres por los cajones de la cómoda, yo voy a mi dormitorio y me cambio de ropa, no podemos llevar mucha en una moto aunque sea una de quinientos centímetros cúbicos. 

    

   Me quedé contemplando la lujosa estancia con una enorme cama con colcha de raso estampada y multitud de cojines encima, unos muebles lacados en blanco, con mesillas, lamparitas, la coqueta, el espejo un vestidor, cuadros de bodegones y de flores, el suelo de madera de roble, una enorme chimenea apagada, un secreter, una pequeña mesa con dos butacones, estanterías llenas de libros, al fondo una puerta que daba a un enorme baño…Abrí los cajones del ropero y escogí un conjunto de seda blanco haciendo juego el sujetador con las bragas, me las puse y me quedaban más o menos bien, algo apretado el sostén yo tenía más busto que mi nueva cuñada. Me vestí con la ropa que me había elegido Alan, me calcé las botas, algo grandes me estaban, me puse un par de calcetines más para que me ajustaran. Escogí un par de pantalones de pana, un suéter, dos rebecas y por supuesto varios conjuntos de lencería y medias de lana. Pasé al aseo, me quedé espantada del aspecto que tenía tan pálida y con los pelos revueltos, me cepillé el largo cabello y lo recogí en una coleta. Me eché crema hidratante en la cara del armarito del lavabo y escuché a mi marido (sonreí vaya farsa) llamándome desde el vestíbulo que me diera prisa. Bajé los escalones de dos en dos y él guardó en dos pequeñas maletas todos nuestros enseres, salimos fuera y las colocó en la moto. Me dio un casco, él se puso otro y antes de arrancar me dijo:-¿A dónde vamos princesa?

    

   Solté una carcajada, atraparás al delincuente muy pronto. Tienes que regresar hasta el puerto y dirigirte al faro más antiguo.

    

   -¿No fastidies que allí el viejo corsario enterró el cofre? Bueno no sería de extrañar aquí vivió durante años y fue hasta alcalde. No pensé que ocultaría algo tan importante en su propia ciudad.

    

   Yo seguí riéndome, se iba a llevar una sorpresa. 

    

   En pocos minutos llegamos hasta allí. Estaba la entrada forzada. 

    

   -Palmira quédate aquí, seguramente pillemos al delincuente con las manos en la masa. Y no deseo que te veas envuelta en semejante enredo. 

    

   -Como tú quieras, será muy divertido la cara que pondrá cuando lo arrestes. ¿Llevas esposas o algo para atarle?

    

   -No hace falta, en cuanto me vea se rendirá, no querrá recibir un tiro, en el fondo es un cobarde que no se atreve a enfrentarse.

    

   Le abracé y le besé en su atractivo rostro.-Ten cuidado, (le sonreí) maridito.

   Alan me estrechó fuertemente contra su cuerpo y me besó apasionadamente en la boca. Me dejó mareada de aturdimiento y riéndose se encaminó al faro. 

    

   Dejé a mi princesa para que llamara a la policía y cuando lo sacara de su escondrijo, ellos ya se encargarían de llevarlo preso. Bajé muy despacio la escalera tan antigua metálica en forma de caracol y escuché unos fuertes golpes de estar excavando.

    

   Como me imaginaba el delincuente se encontraba resoplando y con todo el suelo levantado. Había una caja de metal tirada de malas maneras abierta. 

    

   -¡Qué caballero, hemos hallado el cofre vacío!

    

   Se quedó el hombre anciano, con una calva muy pronunciada y encorvado mirándome alucinado.

    

   -No lo hagas difícil y ven conmigo. Tendrás que pagar por todos los robos cometidos. 

    

   -Por favor Teniente, no me haga daño, le devuelvo el diario y las cartas de navegación de Sir Drake. Alguien se ha adelantado a nosotros y yo no he encontrado nada más que una maldita caja llena de aire.

    

   -¡Qué pena me das! No te preocupes seré civilizado y no te daré la somanta de palos que te mereces. 

   No oyes las sirenas de la policía, creo que ha llegado ya tu escolta para ingresar en tu nuevo hogar.

    

   Le agarré de su escuálido brazo mientras gimoteaba sin parar, me recordaba al viejo usurero de la película “Oliver Twist” al mismo tiempo que era malvado, era un cobarde utilizando a sus demás secuaces para que hicieran el trabajo duro y sucio por él.

    

   Le arrastré escaleras arriba; cuando salimos, miró con odio a Palmira:-¡Tú eres una bruja y por tu culpa me han atrapada, algún día me vengaré! Le di un puñetazo para que cerrara su asquerosa boca y no insultara y metiera miedo a mi amada, cuando las autoridades enseguida le esposaron y le metieron en la parte trasera del coche. 

    

   Hablé unos instantes con el sargento que acudió a la detención poniéndole al corriente de los cargos y que le llevaran a Londres para allí juzgarle y condenarle a prisión.

    

   Mi princesa se quedó pálida ante las amenazas del malvado usurero.  Le entregué su incunable y abrazándola, la susurré al oído para que olvidara el enfrentamiento: -Palmira has sido una niña muy, pero que muy traviesa. Tú sabías donde iría el ladrón a buscar el cofre y también que lo encontraría sin nada dentro. ¿Verdad que no es la primera vez que viajas hasta Plymouth?

    

   Me miró muy seria.-Alan te puedo prometer que jamás he estado aquí. Y sí, es cierto que conocía perfectamente donde se dirigía el jefe de la banda porque tú antepasado así lo había descrito en su diario. Como imaginarás hace mucho tiempo que ese manuscrito estaba en poder de mi abuelo. 

    

   -Ya, entonces fue él quién vino hasta aquí, desenterró el cofre, cogió lo que había dentro y lo volvió a esconder en el mismo sitio por si alguien le robaba el libro.

    

   -Sí, pero no imagines que halló doblones de oro, únicamente encontró un mapa hecho de piel de vaca muy rudimentario donde venía dibujado un islote y una cruz en medio.

    

   -¿Y dónde demonios está la pista del tesoro?

    

   -Tendrás que adivinarlo, es un secreto. Le besé profundamente sus labios y me subí a la moto poniéndome el casco soltando una carcajada.

    

   Alan mirándome alucinado se montó y arrancó a toda velocidad dirigiéndose hacia la capital, había menos de cuatrocientos kilómetros para llegar y hoy era un día especialmente soleado para poder ir a descubierto.

    

   Hizo una única parada para repostar combustible y sin hablarnos en todo el camino, cada uno inmerso en sus pensamientos llegamos hasta la misma puerta de la central de Scotland Yard. 

    

   -Ven cariño, tengo que hacer el informe y presentárselo a mi Jefe. 

    

   -¿Quieres decir que voy a conocer a tu padre y me harás pasar por tu mujer aunque todavía el matrimonio lo pueda anular?

   -¡Por Dios Palmira, espero que no se te ocurra tan pronto destrozarme el corazón! ¡Te quiero en serio! No es un capricho pasajero y si me dejas demostrarte el amor que siento por ti, te convencerás de que si estoy contigo, no es por los tesoros de mi antepasado que halla enterrado. No te negaré que tengo curiosidad, pero es la última cosa que pienso. Tú llenas mis noches y mis días. Por favor, dame una oportunidad de demostrarte que soy sincero y que nunca te ocultaré nada, a no ser que sea un caso de alto secreto que esté investigando.

    

   Suspiré.-Está bien, te seguiré el juego delante de tu familia pero a la menor sospecha esto se termina. 

    

   -De acuerdo, por lo menos dime que tú también sientes algo por mí aunque sea cariño.

    

   -Alan, claro que me atraes, sin embargo, no voy a anteponer mi corazón a mi raciocinio. Es muy pronto para dar un paso tan importante en esta relación tan extraña. 

    

   Me miró intensamente con pasión y en sus ojos también dolor. Cogió mi mano y atravesamos el control de la recepción. Subimos en ascensor hasta la quinta planta, recorrimos unos pasillos y al final en las dependencias de su padre, el personal de allí se nos quedó mirando estupefactos. 

    

   Una mujer rellenita y de mediana edad informó desde un intercomunicador de que el Teniente Neill estaba allí con una acompañante. Salió su padre a recibirnos y nos hizo pasar a su inmenso  despacho, abrazó a su hijo y a mí me besó en la cara. Me impresionó su altura y fortaleza, se parecía mucho a Alan aunque ya su cabello presentaba canas, pero era también pelirrojo oscuro y los ojos muy verdes; llevaba una barba casi blanca y su sonrisa era muy afectuosa.-Enhorabuena a los dos, me siento muy feliz por vuestro compromiso. Sentaros y contarme todo lo que ha ocurrido para este rápido noviazgo, porque ya conozco los detalles de la detención de la banda de ladrones y el cabecilla. Hijo mío excelente trabajo e investigación. Y ahora decirme la maravillosa locura que os ha hecho desear casaros tan pronto. Bueno, a ti Alan desde luego no hay que preguntarte, nunca vi una joven tan bella y no me extraña que estés deslumbrado. A mí me ha dejado sorprendido con el color tan brillante del azul topacio de sus ojos, son únicos, y el contraste con su piel tan blanca y el pelo tan oscuro en sus perfectas facciones te dejan hechizado. Alan, ¿es real está ninfa que has hallado al otro lado del mar?

   Me ruboricé muchísimo y me quedé sin habla; yo desde luego no me veía así para tantos halagos, no imaginé la reacción de su padre conmigo tan amable y cariñoso.

    

   -Papá ya sabes que llevo sangre de corsario y al ver el mayor tesoro que un hombre puede encontrar, no he podido resistirlo y me he apoderado de él. Imagínate que hasta el Capitán del barco ya nos ha casado y me ha parecido una idea genial. Por supuesto no defraudaré a mamá, a Mery y a la pequeña Ann no celebrando una boda con todos los amigos y familiares.

    

   -¡Bien hecho, hijo mío! Tu madre querrá ser la madrina y tus hermanas las damas de honor. E imagino Palmira que querrás que tus parientes asistan también al enlace. 

    

   -Hum…Oh sí, estarán encantados y será toda una maravillosa sorpresa también para ellos. Todavía no saben nada de nuestro matrimonio y mis padres no conocen al novio. Solamente mi único hermano y seguramente se quedará impresionado al ser invitado.

    

   -Bien, bien, todo se hará cuando vosotros deseéis poner la fecha y los arreglos que necesitéis. Imagino que no tardaréis en anunciarlo en las páginas de sociedad. Aunque somos personas sencillas, nos debemos a un protocolo. Ya sabrás mi adorable nuera que aunque yo provenga de Irlanda, allí mis padres eran de noble cuna y aquí he sido nombrado Sir al igual que mi hijo por los logros conseguidos en Scotland Yard. Él ha heredado el título de vizconde, el castillo y las tierras por parte de su tatarabuelo irlandés y  por parte de mi esposa desciende del sobrino de Sir Drake, el bisabuelo de Carolin, imagino que ya conocerás la mansión de Plymouth que hizo construir y ahora pertenece también a Alan. No habrá más remedio que invitar a la familia real y a lo más altos dignatarios, aparte de los amigos y todos nuestros parientes y los tuyos. 

    

   Alan me apretó la mano para darme ánimos y que no me asustara. Miré a mi marido con el ceño fruncido, ni en mi más disparatada imaginación había pensado primero en casarme y segundo con tanta pompa y boato rodeada de la realeza, de políticos y personajes tan deslumbrantes.

    

   -Sir Neill, yo pensaba en algo mucho más sencillo, volvernos a casar en una capilla y únicamente con las personas más allegadas. Alan, no me ha explicado con detalle a todo lo que me enfrentaba. No es que no me sienta halagada con semejante despliegue de atenciones para un día tan importante, pero es que yo soy una persona muy sencilla y de origen humilde. Mis padres están jubilados y eran catedráticos de historia en la Universidad de Cantabria en Santander y mi difunto abuelo era escritor y  librero, oficio que yo he continuado ejerciendo. Todavía ni siquiera he terminado filología inglesa y española. No creo merecedora de semejante boda.

    

   -Mi joven niña, llámame Brian, nada de Sir, ya somos familia y perteneces por derecho de matrimonio a todo lo que Alan posea de títulos y de tierras. Eres una más de los nuestros y no importa que en tus orígenes no haya ningún noble, lo importante es que tú le das felicidad a mi hijo y eso si que para un padre es el mejor de los tesoros. Con mirarle a los ojos, yo que soy su progenitor y además su Jefe, no puede engañarme y sé a ciencia cierta que está profundamente enamorado de ti y tú de él aunque intentes por todos los medios no sentirte tan vulnerable ante unos sentimientos tan intensos que todavía no controlas y deseas hacerlos racionales. 

    

   Me quedé asombrada por su inteligencia y perspicacia. Alan sonrió muy contento porque su padre le había confirmado lo que él tanto anhelaba que yo le dijera. 

    

   Me puse en pie y ante mi azoramiento me disculpé y salí disparada hacia la calle. Comencé a correr y llegué hasta Hyde Park con la mirada desenfocada por las lágrimas que me caían. Me senté en un banco sollozando descontroladamente. Era demasiado para mí este sentimiento tan fuerte, yo que siempre había llevado una vida tan ordenada ahora que sentía una ardiente pasión y un enamoramiento, me desbordaba y comprendía la gravedad de mi situación. Ya no controlaba como hasta entonces todos los pasos a seguir, sino que mi profundo amor me producía una sensación atroz de inseguridad y miedo a que Alan me destrozara el corazón y jamás lo superara. Sabía que solamente amaría una vez y sería para siempre. Si él me abandonaba, nunca volvería a enamorarme porque así era la naturaleza en mí y cuando me entregara al amor verdadero, yo cambiaría para toda mi eternidad y ya no volvería a ser la misma.

    

   El ruido del motor de Alan despejó la neblina de mi mente. Él se sentó a mi lado y me cogió poniéndome encima de él y abrazándome.-Mi esposa, mi hechicera, mi vida, te lo ruego, no sufras más por algo que no podemos evitar y que en el fondo sabes que tampoco lo deseamos. Amémonos libremente, qué importa quién sea cada uno y de dónde procedamos, nuestras almas se han reconocido y únicamente seremos felices uniéndonos espiritual y físicamente. Lo de menos es el enlace por el que tenemos que pasar, lo fundamental son nuestros sentimientos sinceros de amor. Te prometo que te haré la mujer más dichosa sobre la faz de la Tierra y que nunca te vas a arrepentir del paso tan decisivo que vamos a dar en nuestras vidas. Te amo tan profunda y desesperadamente…Besé las lágrimas de mi frágil criatura, era muy sensible y yo entendía perfectamente lo que la ocurría, ella tenía mucho miedo a que yo la hiciera daño y no estuviera a la altura de su amor. 

    

   Amada si te hiciera el más mínimo dolor, yo también me lo haría, eres todo para mí y tu llanto me hace sangrar mi corazón, por favor te suplico que nunca dudes de mis sentimientos son para toda la vida y más allá. Y si el problema es por la boda tan fastuosa, no la haremos y será lo que tú únicamente desees, a mí tampoco me fascina la parafernalia, solamente si tú de verdad así lo deseas se celebrará y no importa lo que los demás piensen, aunque sean mis padres y mis hermanas o el reino entero. Mi princesa eres la persona más importante de mi existencia. 

    

   Me estrechó entre sus brazos y me besó intensamente, yo accedí a su pasión y le devolví el beso en profundidad, al cabo de unos instantes me separé de su abrazo y me puse en pie.

    

   -Alan imagino que hoy dormiremos en casa de tus padres porque querrán conocerme el resto de la familia. Es mejor que no les hagamos esperar más, estarán preocupados por la manera en la que me marché del despacho de tu padre. Tendré que pedirle disculpas. 

    

   -Iremos si te apetece y no hay que dar ninguna explicación a nadie. Es natural que te asustaras ante el compromiso tan importante que vamos a dar en un futuro, sin embargo para mí, ya eres mi mujer y no lo digo por la ceremonia del barco, si no porque así lo siento desde la primera vez que te vi y pensé: ella es mía.

    

   -Lo sé y te creo. No me asusta los sentimientos de amor que sentimos cada uno por muy ardientes y profundos que sean. Es el siguiente paso una vez consumada nuestra unión. 

   Alan, debo ser sincera contigo, a partir de este momento yo me convertiré en un ser diferente.

    

   -Por supuesto, serás inmensamente feliz igual que yo y viviremos la más maravillosa de las aventuras de nuestra vida.

    

   -No es eso exactamente, estoy segura que así ocurrirá. ¿No te has preguntado por qué tenía una vida tan ordenada, todo lo contrario a la que Pablo hasta ahora llevaba? Casi no salía con nadie y todo lo tenía programado de la mañana a la noche y si acaso quedaba muy de tarde en tarde con algunos amigos o como el otro día con mi amigo José, era porque mis sentimientos por ellos solamente son de amistad y nada más. No corría el peligro de enamorarme. Pero contigo es la primera vez que sé que es diferente a cualquier emoción de amor tan intensa que pudiera albergar en mi corazón. 

    

   -Cariño, no debes temer nunca por amar a otra persona. Es tan  especial y único que merece la pena arriesgar todo. Yo por ti lo haría y soy capaz de dejar mi trabajo que me encanta, mis amigos, incluso a mi propia familia porque aunque me afligiera, sin ti lo demás no cuenta, porque viviría con un vacío tan terrible que nada lo llenaría. 

    

   -Pero Alan, es muy importante lo que debo decirte…

    

   -Por favor Palmira, no le des más vueltas, iremos poco a poco y ya verás como encajamos como un puzzle y estaremos completos. No comentes nada más te lo ruego. Venga, vayamos a cenar a mi hogar que ahora también es el tuyo, descansaremos y luego cogeré vacaciones que todavía me deben de hace unos cuantos años y además tenemos que celebrar nuestro viaje de novios, aunque no hayamos pasado todavía por el grandioso enlace. 

    

   Suspiré.-Como tú quieras, luego no te sorprendas por la esposa que has conseguido.

    

   Me ayudó a abrocharme el casco y me sentó en la moto, arrancó y abrazada a él sorteamos el tráfico. Llegamos hasta una enorme mansión en la zona más lujosa de Londres: Richmond-upon-Thames. 

    

   Nos abrieron una verja electrónica con guarda de seguridad, yo me quedé asombrada, si la casa victoriana de Plymouth era espléndida, esta la sobrepasaba en grandeza y majestuosidad. Atravesamos por un camino de tierra unos preciosos jardines iluminados con un gran estanque, ya era de noche. En unas cocheras apartadas de la mansión dejamos la moto. Dentro había por lo menos diez coches de alta gama de diferentes épocas y otros tantos ciclomotores.

    

   Me llevó de la mano y antes de que llamáramos a la puerta, un mayordomo nos hizo una inclinación.

    

   -Señor Tomas, le presento a mi esposa Palmira Neill.

    

   -Encantando mi señora, estoy a su servicio para lo que usted desee. 

    

   -Gracias señor Tomas es usted muy amable. Le sonreí y el hombre algo azorado con amabilidad nos cogió las cazadoras y las guardó en un enorme armario que había en el vestíbulo. Antes de admirar las preciosas obras de arte que allí mismo podía contemplar, los ruidos de unas risas y pisadas que bajaban de los pisos superiores, me hizo alzar la mirada y me encontré con las hermanas y los padres de Alan que muy alegres venían a recibirnos.

    

   Todos hablaron a la vez, dándome besos y abrazos, encantados con la joven tan maravillosa que Alan por fin había conseguido. Nos encaminamos todos al salón a tomar un aperitivo, mientras, en diez minutos la cena estaría lista. Sus hermanas se parecían mucho a mi marido, con el mismo color de ojos y pelirrojas auténticas con el cabello largo y rizado de un tono mucho más claro que el de Alan, con pecas en sus atractivos rostros, muy delgadas y altas muy parecidas a mí en constitución aunque menos exuberantes en sus figuras. Mery era de mi misma edad, simpática y extrovertida, estudiaba medicina, era dos años mayor que Ann, quién acababa de cumplir los dieciocho y era muy tímida. Le agradecí efusivamente la ropa que llevaba prestada a Mery y ella muy risueña se echó a reír.-Mi pobre cuñada y hermana, tendrás que comprarte por lo menos lencería porque no tenemos en esa parte de nuestra anatomía la misma talla. Me sonrojé y Alan soltó una carcajada.

    

   Su madre, una hermosa mujer de cabello rubio y ojos castaños muy dulces, con un aspecto muy juvenil, algo más bajita que nosotras y rellenita, me cogió del brazo y no paró de decirme lo felices que había hecho a toda la familia:-No sabes mi querida Palmira la felicidad que ha entrado en nuestro hogar y ahora el tuyo. Estábamos muy preocupados por Alan, nunca mostró ningún interés autentico por sentar cabeza y solamente estaba obsesionado con atrapar a delincuentes persiguiéndolos por los confines del Mundo. Él es vizconde y heredará las propiedades de Plymouth y las de su padre en Irlanda por ser el hijo mayor. La mansión de Londres la compramos estando ya casados y la disfrutarán Alan, Mery y Ann por igual. Y por supuesto tú que eres otra hija más y te querremos con todo nuestro corazón. Te miro y me quedo asombrada de tu perfección, eres tan hermosa, bueno, no alcanzo a describirte con palabras lo bella que eres y esos ojos de una pureza tal del color azul topacio que me dejan hipnotizada, dándome una sensación de armonía y paz como jamás sentí en mi vida. Eres mágica y sé que mi hijo va a ser inmensamente feliz contigo, se le nota en la mirada que está muy enamorado. 

   -Gracias Señora Neill, usted si que es una magnífica mujer por acogerme con tanto cariño aún sin conocerme y ofrecerme su hogar como si fuera el mío. 

    

   -Palmira, no nos andaremos con formalismos, ya eres mi hija, por favor llámame Carolin. Y no soy la única que se ha quedado impactada con tu presencia, mi esposo Brian cuando me contó el encuentro en Scotland Yard, también estaba impresionado gratamente con la elección de nuestro hijo al escoger esposa. Y fíjate en Mery y Ann que siguen mirándote con sorpresa y admiración y qué decirte de Alan que únicamente ve que la luna y el sol salen por ti.

    

   -Yo si que soy muy afortunada por ser acogida en esta maravillosa familia y por supuesto enamorarme de Alan tan rápida y profundamente.

    

   Nos acomodamos en una magnífica sala de té, con sillones preciosos cerca de la chimenea, decorado con cuadros de pintores famosos, alfombras hermosas, lujosas cortinas de terciopelo y muebles de maderas nobles en tonos caoba. 

    

   Alan me sentó encima de sus rodillas como si tal cosa delante de sus padres, me besó tiernamente y yo le susurré.-No creo que sea el lugar más adecuado para dar estas muestras de afecto cuando me acaban de conocer. 

    

   Se rió alegremente y sus padres y hermanas nos sonrieron. Me ofrecieron una copa de champán para brindar por la felicidad de nuestro matrimonio. Y antes de pasar al comedor, Mery me arrastró escaleras arriba hasta su dormitorio y allí me tenía preparado un vestido largo ajustado azul celeste de terciopelo, con medias de seda, ropa íntima y unos zapatos negros con poco tacón de piel con hebillas doradas,  para que me cambiara y aseara, cantando muy contenta todo el camino. Yo quise negarme, pero ella insistió en que era un placer dejar sus enseres a su nueva hermana. Me dejó sola en la enorme estancia con las paredes de color violeta claro y los muebles bellamente labrados en blanco, con un vestidor, aseo independiente, una enorme cama con una colcha estampada en blanco y violeta, el suelo de madera cubierto con una alfombra de flores de todos los colores, jarrones con lilas perfumando el ambiente, la chimenea encendida aunque se notaba que había buena calefacción, estanterías con libros, cuadros, espejos, mesillas, la cómoda con el espejo…La que estaba deslumbrada con ellos era yo, no solamente por las buenas y sencillas personas que eran, sino por el recibimiento tan maravilloso con el que me habían acogido como una de ellos. Deprisa pasé al baño y me di una ducha rápida sin mojarme el cabello, esta mañana ya me lo había lavado y no tenía tiempo ni de secármelo. Me cambié deprisa y me cepillé el pelo dejándolo suelto, cogí de mi bolso el lápiz de ojos y los perfilé de negro y me eché brillo en los labios. Me miré al espejo y no me reconocía, me encontraba distinta por el hecho de estar profundamente enamorada y mis ojos resplandecían más que nunca con el color más intenso si eso era posible. Bajé corriendo la escalera de bella madera labrada y el mayordomo muy atentamente me condujo hasta el salón, yo me hubiera perdido en una mansión tan grande, con tantas puertas que descubrir únicamente en el piso inferior. 

    

   Todos estaban charlando alrededor del fuego y cuando yo aparecí se quedaron con la boca abierta. Alan no sabía que decirme, se acercó a mí, me estrechó entre sus brazos y dijo en voz alta:-¡Oh Dios mío, no eres un ser de este mundo! ¡Eres un hada sacada de un cuento de magia!¡Tus ojos brillan como nunca antes los había visto así de un azul más intenso con luz propia! ¡Es imposible que un ser humano posea tanta perfección, belleza y gracia!

    

   Todos se quedaron sin habla contemplándome. No pensé que tan pronto empezaría a aparecer los primeros síntomas de mi verdadero ser. Me ruboricé e intenté quitar importancia a su asombro:-Por favor, es simplemente que me he arreglado más y el vestido hace todo lo demás, por eso me veis resplandeciente, pero soy la misma de siempre.

    

   Parpadearon sus padres y hermanas para quitarse el hechizo, yo les lancé a sus mentes que no me vieran tal y como era. Alan me miró intensamente como si no diera crédito a lo que veía a través de mis luminosos ojos.-Te lo ruego, después te lo explicaré, ahora cenemos, tu familia nos está esperando.  

    

   Empezaron a servirnos una suculenta cena con sopa de trufa, pescado al horno con patatas y pimientos, de postre tartaletas de frambuesas y el vino espumoso blanco acompañó a los platos. Hablamos distendidamente sobre los preparativos para la boda y la fecha que pensábamos cuál sería mejor, si antes de las navidades o a primeros del año siguiente. Yo no quise pronunciarme y Alan comentó que mejor lo planearíamos cuando regresáramos de un viaje que íbamos a comenzar mañana mismo. Necesitaba coger vacaciones y qué mejor que realizarlo como la luna de miel por nuestro matrimonio en alta mar y después sin prisas, ya lo decidiríamos. También dije yo, que mis padres se encontraban recorriendo América y que tardarían todavía un tiempo en regresar. Nos levantamos a otra salita donde Mery comenzó a tocar el piano y nosotros degustamos una copa de licor. Ann tímidamente comenzó a cantar y me quedé sorprendida por la voz tan angelical que poseía. Nos sonreímos y al final aplaudimos lo excepcional que habían interpretado la música y las canciones. Alan me observaba todo el tiempo cómo intentando entender la luminosidad de mis ojos y la capacidad que tenía para crear una atmósfera de felicidad allá donde iba. 

    

   Se disculpó ante su familia porque estábamos agotados y cogiéndome de la cintura subimos a su dormitorio. Se hallaba en la segunda planta, abrió la puerta y echó el cerrojo.

    

   Antes de poder decir ni una sola palabra, me besó devorando mi boca, le devolví el beso, pero antes de ir más lejos en nuestra ardiente pasión, me separé de él con mucho esfuerzo.

    

   -Alan por favor, ¿no comprendes que ya no habrá vuelta atrás si hacemos el amor?

    

   -Palmira eres un sueño hecho realidad. No eres una persona normal y corriente, eres una criatura mágica y no me importa si me has hechizado con tus poderes y si me manipulas la mente. Jamás me he sentido tan feliz en mi vida y por mi parte no tengo ningún problema para no consumar nuestra unión, te querré siempre seas quién seas…

    

   -Alan, hasta ahora no había sentido este cambio que muy pronto será ya definitivo si sigo contigo. Todavía estoy a tiempo de regresar a mi hogar y no volver a vernos, entonces seguiré siendo una humana normal y corriente. Al enamorarme y si me uno a ti en el acto físico y espiritual, seré una hechicera con muchos dones porque es el momento que se manifiesta mi verdadera naturaleza. Mi hermano y yo lo hemos heredado de mi abuelo, él era el que tenía el poder, mis padres aunque muy inteligentes nunca lo poseyeron y tú si eres mi amante, te convertirás también como yo.

    

   -Amada y si nunca te llegas a enamorar, entonces pasarías desapercibida, bueno eso es imposible porque no hay nadie que no te adore nada más conocerte y nunca te convertirías en una hechicera. ¿Por qué no deseas ser una criatura mágica? Ya he comprobado cómo has dejado hipnotizada a mi familia antes de ver tus ojos tan luminosos; se sentían como si flotaran y te puedo asegurar que mi padre tiene mucho carácter y se ha comportado como un corderito dichoso y mis hermanas hacía años que no tocaban y cantaban ni a dúo, ni por separado y mi madre más emocionada viéndome enamorado no podía estar y todos se derretían por complacerte.

   -Sí, es el efecto que causo en todo el mundo, por eso no deseaba ser diferente. No me creí tal hecho cuando mi abuelo antes de morir me confesó que los descendientes que nacieran con el color de ojos topacios siempre serían seres diferentes con poderes para hacer el bien y los que compartieran su vida también poseerían esos dones. ¿Comprendes por qué no estaba preparada para consumar nuestro matrimonio? Siento en mi interior la fuerza que va creciendo en mí con cada instante que paso contigo porque te amo con toda mi alma y ya has visto como mi mirada brilla más y sin pretenderlo, los que me rodean sienten esa paz y felicidad. ¿Me crees Alan cuando te digo que no soy de este Mundo y que me aterra enfrentarme a algo desconocido?

    

   -¡Es maravilloso! Acaso no sabes que en Irlanda todo es posible y existe la magia. Y por mis venas corre sangre de esas tierras y estoy deseando unirme a ti para siempre. Yo no tengo miedo porque sé que es amor verdadero lo que sentimos y si me conviertes en un hechicero me sentiré muy contento porque así seremos los dos iguales y compartiremos una dicha sin par.

    

   Me abrazó consolándome, me dio besos por mi rostro para animarme y darme todo su cariño. Sin darnos cuenta nos tumbamos en la cama y sin decirnos nada empezamos a besarnos y a quitarnos la ropa, acariciando nuestros cuerpos y sintiendo piel contra piel hasta desatar una ardiente pasión consumiéndonos de amor. Nos unimos en un solo ser llenándonos de nuestra propia esencia, absorbimos los sonidos de nuestro clímax con nuestras bocas, nuestros ojos brillaron con luz propia y nuestros cuerpos ardían desprendiendo alrededor de ellos una aureola  blanca que iluminaba toda la estancia.  Sonriéndonos de puro éxtasis, entrelazados sin movernos, creamos magia, tapándonos con las sábanas y la colcha solamente con nuestros pensamientos.  Sucumbimos al sueño y nos dormimos abrazados íntimamente. Unos golpecitos en la puerta nos despertaron, ya sería muy de mañana. Escuchamos la voz de Mery diciéndonos que nos esperaban para el almuerzo.

    

   Nos miramos a los ojos y nos comunicamos únicamente con nuestros pensamientos.

    

   -Te amo tan ardiente y desesperadamente mi princesa que los dones que me has trasmitido al unirnos, aumentan el poder del amor. Me siento tan feliz…

    

   -Oh Alan es maravilloso pero también peligroso, nunca deben descubrir lo que somos, caeríamos en manos de gente sin escrúpulos que intentarían utilizarnos. Somos capaces de muchas cosas, entre ellas manipular a las personas y hacer que nos obedezcan en lo que deseemos. O incluso científicos que nos estudiarían como “conejillos de Indias” para satisfacer su curiosidad y averiguar cómo es posible que existamos. Jamás ninguno de los dos debe decírselo a nadie, ni a nuestra propia familia. Mi abuelo vivió una vida muy austera para no ser descubierto, ni siquiera mis padres lo saben, ni mi propio hermano hasta que se enamore. No le he querido hablar sobre nuestra naturaleza porque todavía no estaba preparado, aunque ahora creo que muy pronto será un chico razonable y podrá saber toda la verdad. 

    

   -Cielo, por mí no se sabrá, yo soy el primero que no quiero que me analicen o persigan toda mi vida. E imagínate en mi trabajo como detective, para ellos sería un arma muy importante para sonsacar información a los delincuentes y serían capaces de encerrarme con tal de usarme para cualquier misión a nivel mundial.

    

   -Lo siento tanto…No he podido evitar sucumbir a amarte con toda mi alma. Debo confesarte que yo también nada más conocerte, sentí en mi interior que tú eras el único ser al que podía entregar mi corazón. Ahora ya no hay marcha atrás y estaremos unidos en cuerpo y alma para toda la eternidad. 

    

   -Genial, mi mujercita, no deseo nada más que permanecer a tu lado durante mucho, mucho tiempo y aprender entre los dos a controlar el inmenso poder con el que me siento y todavía desconocemos el alcance que pueda tener.

    

   -Sí, aprenderemos juntos pero ahora tu magnífica familia nos espera y será mejor ducharnos y vestirnos. Cierra los ojos y nos trasladaremos después al salón.

    

   Besando a mi amado y riéndonos, en unos instantes aparecimos enjabonados, nos aclaramos y secamos. La ropa y el calzado ya preparados se nos ajustó al cuerpo y juntos de la mano aparecimos en el comedor. 

    

   Muy sonrientes contagiándoles nuestra dicha, comimos con sus padres y sus hermanas y al final nos despedimos de ellos porque haríamos un viaje de novios y a la vuelta ya hablaríamos de nuestros planes para la gran boda. 

    

   Nos montamos en la moto, las maletas ya estaban ellas solas dispuestas y el depósito lleno. Alan puso el motor en marcha con su pensamiento. Yo solté una carcajada de lo divertido que podía ser si usábamos los hechizos inofensivamente y únicamente para hacer el bien.

    

   -Mi amada Palmira ¿a qué paraíso deseas que te lleve?

    

   -Vayamos primero a Plymouth y desde allí cogeremos un barco.

    

   -Tus deseos son órdenes, cualquier lugar del planeta me hará muy dichoso siempre que permanezcamos juntos.

    

   -Lo sé mi querido marido y presiento que también trabajaremos juntos. Entre los dos será más fácil atrapar a los delincuentes. 

    

   -No sé cariño, es muy peligroso y no estoy dispuesto a que te pase nada. Yo ya estoy acostumbrado pero tú únicamente has llevado una vida muy protegida y no has tratado con matasietes. 

    

   -Alan eso ya no importa, si nos separamos dejaremos de tener este poder tan intenso que poseemos.

    

   -¿Lo dices en serio? Pero tu abuelo seguía con sus dones después de estar solo, ¿verdad?

    

   Suspiré.-No, jamás volvió a recuperarlos después de que mi abuela muriera.

    

   -Pero cómo perdió la vida, si siempre estaban juntos para no perder la magia.

    

   -Fue asesinada. Un criminal la atacó en la librería por dinero. La pilló desprevenida y cuando quiso reaccionar, le había metido un tiro en el pecho y se marchó corriendo vaciando la caja. Por desgracia mi abuelo se encontraba en el piso de arriba en la cama algo enfermo. Fue tan rápido que cuando bajó delirando por la fiebre, ya no había forma de salvarla y él se desmayó junto a su cuerpo. Murió al poco tiempo, pero el brillo tan especial que siempre había tenido nunca volvió a brillar.

    

   -¡Qué mala suerte! ¡Atraparían por lo menos al asesino y seguirá pudriéndose en la cárcel!

    

   -Nunca se supo quién la mató. El caso sigue abierto, no dejó ninguna pista, ni siquiera una huella y nadie le vio. Es de lo más extraño, porque también podía haberse llevado otros objetos de valor que allí se vendía en la librería a parte de libros, máquinas de escribir muy antiguas, objetos de oro como plumas estilográficas, mapas cartográficos de hace varios siglos…

    

   -Hum…Si que es extraño. ¿Cuándo ocurrió la triste tragedia? Te lo pregunto porque si no hace mucho tiempo, será más fácil averiguar más datos sobre el asesinato. 

    

   -Hará un mes cuando yo me fui con mi hermano a vivir allí y continuar con la labor de mi abuelo. Desgraciadamente todavía no me había convertido en una hechicera, si no seguramente percibiría más que cualquier policía en el interior de la librería.  

   Alan, por el momento quiero olvidar tan terrible desgracia. Primero deseo tener suficiente fuerza para dar caza a ese monstruo y que no vuelva a seguir matando a otras pobres almas. 

    

   -Sí, es lo más sensato, aún así daré información a mi padre para que envíe a alguien y ayude en la investigación a los detectives que lleven el caso.  Ya eres mi mujer y mi familia y también me afecta a mí por todo lo que has tenido que pasar tú sola.

    

   -Gracias amado, debo reconocer que ha sido muy duro y no he recibido mucha comprensión por parte de mis padres y Pablo. Cada uno hizo lo que le pareció oportuno en aquel momento y a mis progenitores no se les ocurrió otra cosa que marcharse a recorrer el mundo. No sé, quizás es una forma de sanar las heridas, pero no estaban tan unidos como yo a ellos. Y mi hermano que te voy a contar, si siempre ha sido muy egoísta y consentido, era un dolor más que añadir a mi terrible soledad y sufrimiento. 

    

   -Palmira, te prometo que yo nunca te abandonaré, ni renunciaré a mis responsabilidades como tu marido y compañero eterno. Y por Pablo no sigas preocupándote, sé que ahora estará madurando. No tiene más remedio que coger las riendas de su vida y hacerse ya un hombre aunque tenga solamente dieciocho años. 

    

   -Ojalá tengas razón y muy pronto todo se solucione. ¿Comprendes por qué tenía tanto miedo de amarte? No solamente mi existencia daría un giro de ciento ochenta grados, sino que a ti te arrastraría a algo tan desconocido que yo todavía no lo asimilo.  

    

   -Amada, mil veces gracias por compartir conmigo no solo tu amor si no el hacerme sentir inmensamente feliz y el convertir mi ser en una persona diferente. No me resta, me suma dándome más fuerzas para cuidarte, defenderte y ayudar a la humanidad a limpiar la escoria que habita en nuestro bello planeta. 

    

   Más animada continuamos recorriendo las carreteras hasta llegar a la casa victoriana de sus antepasados.

    

   Me cogió en brazos y traspasamos el umbral, antes de decir nada, me llevó sin soltarme hasta su habitación y caímos riéndonos encima de la cama. Nos besamos y acariciamos con ardiente pasión e hicimos el amor con unas ansias desesperadas, cada vez eran más intensos los sentimientos y nuestros poderes aumentaban. Salían rayos de nuestros dedos al alcanzar el clímax sobrenatural tan bestial. Nos quedamos mirándonos hipnotizados la luminosidad de nuestros ojos con una amplia sonrisa que lo decía todo. 

    

   -Alan cariño quiero darte un regalo por hacerme tan feliz.

    

   -Palmira no hace falta. Tú eres el mayor tesoro que un hombre pueda desear y contigo no solamente veo el universo además escucho el sonido de tu voz derramándose en mi alma haciéndome tan feliz que es imposible sentirse así. Sé que es magia y cada vez es más profunda y tiene más poder. Y únicamente deseo que jamás termine este amor sin fin.

    

   Le besé y con una sonrisa pícara chasqueé mis dedos y apareció el mapa del pirata Sir Drake en sus manos.

    

   -¡Dios mío amada! ¡Cómo, cuándo, dónde estaba!  

    

   -Alan, lo escondí aquí en tu cuarto nada más llegar del barco e ir a por el jefe de la banda que tú estabas persiguiendo. Siempre lo he guardado en mi bolso desde que lo encontré en el manuscrito de tu antepasado. Sabía que el tesoro no se hallaría en Plymouth porque mi abuelo ya había estado en el faro, solamente te conduje hasta el ladrón porque imaginé que ese sería el primer paso que daría leyendo su diario. En estos momentos somos las únicas personas que conocemos la ubicación exacta de donde está el cofre enterrado. 

    

   -Vaya, que sorpresa, ¿pero por qué nunca fue tu abuelo a buscarlo o tú misma cuando heredaste sus incunables? Ahora poseerías una gran fortuna y no tendrías que haber seguido trabajando como librera.

    

   -Alan no somos gente aventurera en busca de tesoros. Mi abuelo escondió el mapa para que nadie lo encontrara. Si lo localizamos será como tú mismo dijiste para donarlo a algún museo y que todos lo puedan contemplar sin que caiga en manos de mercenarios contratados por coleccionistas privados.

    

   -Por supuesto mi amada Palmira que así lo haremos si lo encontramos, aunque lo verdaderamente importante es que en este viaje lo disfrutemos yendo a través de los confines del mar, siendo una pareja de enamorados y la búsqueda como una diversión más añadida.  

    

   -Sí, será de lo más entretenido. Imagínate arribar con el barco hasta una isla desconocida y ser nosotros sus únicos habitantes. 

    

   Alan empezó a hacerme cosquillas por el cuerpo y a darme pequeños besitos por mi rostro riéndose sin parar.

    

   -Con qué mi pequeña ya sabe el sitio exacto hacia el que nos dirigimos. Lo tenías muy bien estudiado para no querer ir en su captura.

    

   Solté una carcajada.-Por supuesto que he localizado el lugar donde el corsario había escondido el tesoro, también tenía mucha curiosidad por su ingenio y lo más sorprendente es que hasta ahora nadie ha puesto un pie en esa cala, quizás he exagerado con lo de isla, más bien es un islote o un peñón.

    

   -Si que es de lo más extraño que nunca se haya descubierto ese pequeño trozo de tierra con los satélites de los que disponemos hoy en día.

    

   -Es muy sencillo, se encuentra debajo del mar y pasa desapercibido. Cuando el pirata lo escondió estaba la pequeña playa a la vista cerca de otra isla más grande en el Caribe. Con el paso de los años las corrientes y el aumento de las aguas con el deshielo han hecho que se cubriera y se sumergiera en la profundidad del Océano Atlántico. Tendremos que bucear para llegar a él. Eso no significa que no pongamos nuestra base en una de las maravillosas Islas Vírgenes de las muchas que hay. 

    

   -Hum…Suena el plan a una espléndida “luna de miel”. Tendremos que preparar un buen equipo de buceo y herramientas para desenterrar el cofre. Por la embarcación no hay problema, disponemos de varias en el puerto, cogeremos la más resistente para tan largo viaje.

    

   -Entonces lo mejor será ir a hacer las compras pertinentes, que no nos falten víveres y mucha agua.

   -Palmira eres una mujer única a la que a cada instante más adoro. Quedémonos a pasar esta noche y mañana embarcaremos rumbo al tesoro y nuestro viaje de novios.

    

   Se nos iluminaron los ojos y de mutuo acuerdo nos amamos durante mucho tiempo descubriéndonos con largos besos, suaves caricias y uniéndonos en cuerpo y alma como si nuestros seres encajaran perfectamente. Gritamos al alcanzar el éxtasis y esta vez no solamente la habitación resplandeció con nuestra energía desatada, sino que al igual que los vampiros tuvimos la necesidad de alimentarnos con nuestras sangres. No sabemos cómo nuestros colmillos más afilados rasgaron la piel de la vena que palpitaba en nuestros cuellos y al absorber nuestras esencias sentimos un placer tan intenso e indescriptible que volvimos a hacer el amor, esta vez con salvajismo recibiendo las fuertes penetraciones de mi amado con una ardiente y desbordada pasión. 

    

   -Amada tu esencia me ha dado más fuerza, creo que nos convertiremos en fuego y nos volatizaremos hasta alcanzar el Universo y fundirnos con las estrellas. Hemos creado magia y nunca me había sentido tan feliz ni logrado una perfecta unión como hasta ahora. 

    

   -Sí, yo también me he quedado asombrada cuando hemos sido capaces de beber nuestras sangres y la tuya desde luego era adictiva, sabía a algo oscuro, intenso, varonil, mejor que un buen licor y se me ha subido a la cabeza. Todavía tiemblo por la increíble sensación de plenitud física y espiritual. 

    

   -Oh mi queridísima esposa, te amo tanto que me da miedo y en estos momentos lo que más me apetece es seguirte demostrando cuánto.

    

   Nos lanzamos el uno en brazos del otro y no quedó ni un solo rincón de nuestros cuerpos sin amar con infinita sensibilidad y devoción. Al final caímos en un profundo sueño reparador volviendo nuestros seres a la normalidad. 

    

   -Palmira cariño despierta, ya es de día y si nos quedamos más tiempo metidos en la cama creo que no saldremos de aquí en años.

    

   -Hum…Es maravilloso levantarse contigo a mi lado y si la noche que hemos pasado es real te diré una cosa: ¡Me encanta ser una hechicera! Y ahora jamás volveré a tener miedo por los cambios que manifestamos cuando nos hallamos inmersos en amarnos con el más puro de los sentimientos. No podría vivir sin ti ni un solo segundo. Formas parte de mi propia esencia y si tú sufres, yo también, si te hieren, a mí me ocurriría lo mismo, entiendo porqué mi abuelo se dejó morir. Solamente los que tenemos la fortuna de experimentar el amor siendo unos seres diferentes a los humanos conocen lo que es el verdadero “sumun” de felicidad de nuestra especie.

    

   Sonriéndonos comenzamos a crear magia y en pocos minutos, la habitación estaba recogida, nosotros aseados y vestidos para salir a la calle y comprar todo lo necesario para nuestra gran aventura.

    

   Esta vez Alan sacó el coche más modesto del garaje porque con la moto no íbamos a poder con todo el equipaje.

    

   Recorrimos los distintos establecimientos y esta vez me hice con un vestuario nuevo, no quería seguir abusando de la amabilidad de la hermana de mi amado llevando toda su ropa. Adquirimos bastantes cosas y una vez que llegamos al puerto, aparcamos el coche lo más cerca de la embarcación que llevaríamos en nuestra travesía y con gran alegría utilizamos nuestros dones y todo lo comprado se colocó en su sitio dentro del barco. Me quedé sorprendida que fuera un velero enorme con varios motores.

    

   -Palmira nunca se sabe cuando va a fallar la mecánica y siempre es bueno navegar con seguridad, por eso prefiero que viajemos en él, quizás en otro momento utilizaríamos el yate pero imagínate que se avería, entonces con nuestros poderes haremos que las velas se icen y el viento sople y surcaremos los mares como antiguamente. 

    

   -Bueno, espero que también lleve la embarcación remos y así más rápido volaremos sobre las olas. Presiento que será una maravillosa vivencia la que vamos a experimentar, imagínate que nunca he buceado, ni siquiera había ido más allá de mi ciudad en mis veinte años hasta que te conocí y has cambiado toda mi existencia dándome tanta felicidad… 

    

   Cogí a mi princesa hechicera en brazos y dimos vueltas sin parar por cubierta riéndonos y bailando cuando el velero salió del puerto y lo puse rumbo a las Islas Vírgenes únicamente con mis pensamientos.

    

   Nos sentamos a almorzar en alta mar, disfrutando del buen tiempo y la brisa marina refrescando nuestros cuerpos. 

    

   -Palmira, ¿te apetece que nademos un rato antes de que anochezca? 

   -Por supuesto que sí. Me levanté y un bañador apareció puesto en mi cuerpo. Alan riéndose me lo hizo desaparecer.

    

   -Cariño probaremos el agua desnudos es más placentero, además nadie nos verá, estamos solos en medio del mar.

    

   -Genial, podemos hacer lo que deseemos.

   Me lancé al agua y antes de que se diera cuenta mi amado, ya estaba sumergida en el Océano. 

    

   Él me siguió y me abrazó hundiéndome en la profundidad. Nos quedamos absortos contemplando cómo se iluminaban nuestros cuerpos y sin necesidad de trajes de bucear, ni oxigeno para respirar, podíamos aguantar el tiempo que quisiéramos. 

    

   -¡Guau amado! Es increíble sentirte como un pez y admirar las maravillas que encuentras en el fondo marino, es otro mundo y vemos en la oscuridad. ¡Hasta dónde podremos llegar con nuestros dones!

    

   -No lo sé y a veces me sorprendo mirándote y preguntándome si lo que estoy viviendo contigo es real o producto de un sueño. Y ahora el que tiene pánico soy yo por si despierto en mi solitaria cama y me doy cuenta que tú no existes y con mi mente te he creado en mi subconsciente, sufriría tal dolor que seguramente en el acto me moriría.   

    

   -¡Alan es muy real! ¡Sería imposible que los dos tuviéramos el mismo sueño! ¡Te prometo que nos amamos y somos seres diferentes! 

    

   Le besé profundamente su boca y con mi mente nos trasladamos al camarote. No dejamos de hacer el amor durante horas y de beber nuestro elixir vital lanzando rayos a través de nuestros dedos hasta llegar al firmamento como si fueran fuegos artificiales. 

    

   -Palmira, si soy un loco por creer en lo que siento, no deseo nunca volverme cuerdo. 

    

   -Amado, jamás dejes de creer en la magia porque existe y nosotros la estamos viviendo.

    

   Entrelazamos nuestros miembros y con el velero surcando las olas caímos en un profundo sueño.

    

   Despertamos al mismo tiempo al escuchar el sonido de las gaviotas estaríamos cerca de alguna costa. Nos miramos embelesados y nos besamos intensamente, dándonos los buenos días al mismo tiempo que nos uníamos en una sinfonía perfecta. Nos reímos de las chispas que saltaban a nuestro alrededor y con una felicidad y alegría desmesurada, nos lanzamos desnudos al mar. El velero lo dejamos anclado a pocos kilómetros de una de las islas y disfrutamos del magnífico tiempo soleado y de las tranquilas aguas del mar. Buceamos como si siempre lo hubiéramos estado haciendo toda la vida, mimetizándonos con el mundo submarino, embelesados cogidos de las manos contemplando: los corales, los bellos peces que nadaban a nuestro alrededor, las caracolas, esponjas, estrellas de mar, crustáceos, pulpos, plantas de diversos colores, piedras de diferentes formas y texturas, la arena… 

    

   Volvimos a la embarcación con un hambre y una sed insaciables, desayunamos viendo el amanecer en cubierta y desplegamos las velas para llegar hasta una pequeña cala.

    

   Nos pusimos ropa cómoda, yo con un vestido vaporoso, blanco, largo, sin mangas y escotado y Alan con pantalones cortos y una camiseta verde haciendo juego con sus preciosos ojos, iluminados con el resplandor que interiormente poseíamos al ser unos seres mágicos enamorados.

    

   Alcé a Palmira en brazos y juntos pisamos la fina playa de arena dorada, no pude resistir la tentación y tumbados escuchando el oleaje y acariciados por la brisa del mar, la amé intensamente al mismo tiempo que bebíamos de nuestros cuellos la sangre que nos hacía más poderosos en cada instante y tan compenetrados como un único ser. Nuestros cuerpos entrelazados lanzaban destellos de fuego hacia el cielo, brillando tanto como el más puro de los oros. Miré en la profundidad de sus ojos topacios y me perdí en ellos, tan maravillosos que me hipnotizaban dándome una sensación de amor, plenitud y dicha.

    

   -Palmira te amo con toda mi alma y si eres un sueño no quiero jamás despertar de este bello espejismo.

    

   -Alan confía en mí y pase lo que pase no dudes de que somos muy reales aunque nos parezca sacado de un maravilloso cuento de hadas. Te amo y te amaré eternamente aunque la muerte nos separe.

    

   -No digas nunca nada parecido, no dejaré que nada, ni nadie te arrebate de mi lado. Si tengo que luchar contra el destino lo haré y te prometo que venceré. No podría ni vivir un segundo si tú no estás conmigo y esto no es una alucinación que estoy teniendo.

    

   Acaricié a mi amado, le besé tiernamente en sus labios y le susurré al oído:-Mi querido esposo siente mi alma y mi cuerpo, ellos te pertenecen y siempre serán tuyos. 

    

   Nos amamos con desesperación, dándonos todo lo que poseíamos hasta alcanzar el paraíso. Cerramos los ojos fuertemente entrelazados y pasó el tiempo sin darnos cuenta, cuando las olas nos mojaron. Nos reímos, estábamos tan relajados y felices que lo demás no contaba para nada. 

    

   -Ven princesa, busquemos un lugar para descansar y que los rayos del sol no nos quemen. Parece que en la pequeña isla no hay señales de vida.

    

   -Sí, es muy pequeñita, no creo que nadie venga aquí, más bien es un islote donde habitan las gaviotas. 

    

   -Es cierto, vayamos a inspeccionar el lugar y si hallamos una pequeña cueva, podemos allí resguardarnos y prepararnos para mañana ir en busca del tesoro. 

    

   -Es una excelente idea, aunque estamos muy cerca necesitaremos todas las fuerzas necesarias para desenterrar el cofre. Han pasado cientos de años y muchas capas de tierra tendrá encima, será difícil localizarlo aún sabiendo donde fue ocultado.

    

   Nos cogimos de la mano y andamos por la fina arena, enseguida nos recorrimos el pequeño peñón y no vimos ninguna gruta para relajarnos. 

    

   -Palmira mi nena, echémonos un rato debajo de una palmera y comamos de los cocos su carne y su jugo. Lo más sensato será volver al velero y allí pasaremos la noche. Es muy romántico estar aquí pero poco práctico. Estudiaremos también más detenidamente el mapa y ahora que lo pienso, tantas cosas que hemos comprado para rescatar el tesoro no nos sirven de nada con los dones que poseemos, creando magia entre los dos estoy seguro que lo lograremos.

    

   Nos echamos a reír, era cierto, ni los traje de buzo, ni las bombonas de oxígeno, ni las herramientas para desenterrarlo, nos hacían falta.

   -Bueno Alan, las guardaremos de recuerdo o se las regalaremos a nuestra familia para que practiquen el submarinismo.

    

   Después de pasar un espléndido día, regresamos al camarote al anochecer, nos duchamos para quitarnos la arena y la sal del mar y nos acostamos en la hamaca. No hizo falta decirnos nada, solo con mirarnos sabíamos lo que el otro deseaba. Con ardiente pasión hicimos el amor y alargándose nuestros colmillos nos mordimos bebiendo la esencia vital que ya formaba parte del acto de nuestra perfecta unión para después dormirnos todavía con los cuerpos estrechamente entrelazados. 

    

   Llegó el momento de la aventura.-¡Oh Alan, estoy muy emocionada! Imagínate tener por un tiempo un cofre lleno de monedas de oro tanto tiempo olvidado y que tu antepasado escondió para que en un futuro fuera rescatado; no se imaginaría que un descendiente suyo sería el que lo admiraría y tocaría con sus propias manos. Seguro que se sentiría muy orgulloso de que lo recuperaras.

    

   -Sí, ya lo creo. Lo que no le gustaría nada es que lo entregáramos para que en un museo todos lo admiraran. Él se lo hubiera quedado para sí mismo y nunca lo compartiría con nadie excepto tal vez su familia. Al fin y al cabo era un corsario aunque le nombraran “Sir Drake” por sus venas corría sangre de pirata.

    

   -Tú también lo eres.

    

   -Mi princesa, ¿por qué lo dices? Que yo sepa todavía no me he quedado con nada.

   -Sí, sabes perfectamente que a mí me has robado.

    

   -Hum…¿Qué te he quitado mi amada? Tienes ya todos los manuscritos que te legó tu abuelo, hasta el diario y las cartas de navegación que el jefe de la banda se apropió.

    

   -Te has apropiado de mi cuerpo y mi alma.

    

   Solté una carcajada ante la cara de alucinado que puso mi amado.

    

   -Mi nena, entonces tú también eres una pirata porque yo ya no poseo nada. Todo lo mío es tuyo, no solamente mi persona, también todas las propiedades en Irlanda e Inglaterra que he heredado. Y me importan bien poco si no las disfruto contigo. Me has embrujado y solamente pienso en ti constantemente de día y de noche. Ya ni siquiera mi trabajo es tan relevante como antes. No significa que no continuemos atrapando a los malos y librando al mundo de la escoria, pero si no lo hacemos juntos sería incapaz de continuar con mi anterior existencia. Prométeme que jamás me abandonarás, ni aunque estallen todas las constelaciones y explote todo el Universo, porque sería como si me arrancaras el corazón y ya no desearía que volviera a latir.

    

   Nos abrazamos con fuerza, nos devoramos las bocas hambrientas y sucumbimos a amarnos con locura y salvajismo; no hacían falta palabras, nuestras mentes y cuerpos ya hablaban de la profundidad de nuestro amor tan puro y único. 

    

   Dejamos que el velero con el viento que creamos se deslizara suavemente por el Océano y nos llevara hasta el punto exacto donde teníamos que sumergirnos.

    

   -Amada, ya ha llegado el momento y hemos memorizado el mapa. ¿Estás preparada para hacer submarinismo? 

    

   -Por supuesto que sí. Me hace mucha ilusión que compartamos este gran secreto que ha permanecido durante siglos enterrado. 

    

   Nos sonreímos y con nuestras mentes ya estábamos buceando hacia el islote cubierto por las aguas. Entrelazamos nuestras manos y a la vez nos concentramos para ir abriendo el trozo de tierra absorbido en las profundidades. Nuestros cuerpos resplandecían iluminando la oscuridad del mundo submarino y con los ojos brillantes admirábamos el surco que iba apareciendo lanzando trozos de rocas, plantas, areniscas, fósiles…Y de repente el cofre salió disparado hacia la superficie. Mentalmente mandamos volver a dejar la pequeña isla en el mismo estado que la encontramos. Nos miramos muy sorprendidos y contentos y nos lanzamos a por él. Alan lo alcanzó justo cuando emergimos al exterior. 

    

   Ya en cubierta con nerviosismo tocamos el cofre y este se abrió mostrándonos ante nuestra mirada atónita muchas monedas acuñadas en oro, deslumbrándonos con los rayos del sol ante su brillo y una bolsita cerrada de terciopelo. Alan me la dio para que la abriera, yo con manos temblorosas desaté la cuerda y volqué el contenido en la palma de mi mano, cayeron dos anillos con piedras preciosas, grité ante mi sorpresa, uno era de mujer y el otro de hombre y curiosamente con los colores idénticos a nuestros ojos. Mi amado cogió el mío y me lo puso en mi dedo, era un topacio, yo hice la misma ceremonia con él y encajaba perfectamente la esmeralda en su anular.  

   -Mi amada Palmira. ¡Esto si que es mágico! ¡No te das cuenta que estaban destinados a pertenecernos!

    

   -Sí, es de lo más extraño que encontremos estas joyas y si no creyera en brujería porque somos hechiceros o brujos buenos, diría que han sido diseñadas exclusivamente para nosotros. Nos quedan perfectamente y brillan con el mismo color de nuestros ojos. Me parecería demasiada coincidencia que tu antepasado las escogiera y no creo en las casualidades, pienso que ha sido el destino.

    

   -Por supuesto mi vida que estábamos destinados a encontrarnos, amarnos y en un futuro formar nuestra propia familia.

    

   -¡Oh! No había pensado en tener hijos. Me encantaría que muy pronto nos convirtiéramos en padres aunque tengo miedo de cómo explicarles que son diferentes al resto de los mortales si heredan los ojos color topacio.   

    

   -Mi princesa quizás sea demasiado pronto para plantearnos algo tan importante que no sabemos cuándo ocurrirá. Y si ya estuvieras embarazada, no tengas miedo, nuestros instintos nos dictaran cómo criarlos. Tú eres un ejemplo de hechicera maravillosa y has sido educada como una joven corriente.

    

   -Es cierto, pero ten en cuenta que mis padres son humanos y jamás han sabido que mi hermano y yo habíamos heredado la sangre de brujo de mi abuelo; él era el que poseía los ojos topacio y hasta que no estuvo muriéndose, no me confío el increíble secreto. Todavía me cuesta aceptarlo y eso que a ti ya te he convertido en un hechicero nada más amarnos.

    

   -Estoy encantado que así sea, jamás había sido tan feliz. Y si volviera a nacer, querría que sucediera lo mismo y me enamorara nada más verte en la librería. Me mirabas tan seria cuando te preguntaba por el diario de mi antepasado que a punto estuve de arrodillarme y pedirte que te casaras conmigo y que se fuera mi investigación a “freír espárragos”. Fue como recibir un rayo en mi corazón que casi me deja fulminado. Nunca vi tanta belleza en una mujer y con tus preciosos ojos topacios me deslumbraste perdiendo el sentido. Te seguía más por mi propio placer de mirarte y estar lo más cerca posible de ti que por atrapar a esa banda de delincuentes. No puedes imaginarte la rabia que me entró cuando tu amigo el del banco te dio un beso, casi me lanzo a darle de puñetazos, menos mal que no le hiciste subir a tu casa, si no hubiera quedado en ridículo sin que tú lo entendieses. 

    

   Besé con pasión a mi amado.-Cielo, le prometí que el sería el primero en besarme, me daba mucha pena que estuviera ya enamorado de mí y aunque yo no le correspondía, deseaba que así fuera, porque es un buen hombre. Aunque tengo que reconocer que tú me dejaste tan impresionada que tuve mucho miedo de que fueras el amor de mi vida, aún no te conocía bien y actuabas de una manera muy extraña y no sabía qué pensar de ti. Sin embargo, nunca dejé de sentir una fuerte atracción que no controlaba cuando me encontraba contigo, ya fuera en el supermercado, en la calle o en la discoteca. Y desde luego el numerito del motor de tu moto dio su resultado.

    

   Nos abrazamos riéndonos de lo afortunados que éramos y de repente sentimos un fuerte impacto contra el velero, partiéndolo en dos y hundiéndolo instantáneamente. Nos hizo separarnos desapareciendo cada uno a un lado a la profundidad del Océano. Caí hasta el fondo del mar golpeándome la cabeza contra unas rocas y antes de quedarme inconsciente, lo último que vi, fue a unos hombres con trajes de buzo que venían a rescatarme. 

    

   No sé el tiempo que pasó, me habían raptado. Casi no podía despertarme, me tenían atada y drogada. Notaba mucha humedad y frío en mi cuerpo, debía de estar tumbada sobre el suelo en algún sótano.

    

   Se abrió una puerta y con una linterna me alumbró un hombre al que no le veía apenas. Con una voz de anciano en susurros me habló. –Ya parece que empezamos a recobrar el sentido, señorita. Me ha dado muchos quebraderos de cabeza. De nada me sirvió deshacerme de sus abuelos. Conocía perfectamente la especie tan rara que eran, porque yo también soy un brujo, aunque algo diferente a ellos. No hace falta que me enamore para convertirme en lo que soy; a mí me ocurre lo contrario, si sufriera esa enfermedad llamada amor, me quedaría sin poderes. No tuve más remedio que matarla y sabía que él se moriría de pena. Sé que fui muy estúpido al mandar a ese inútil del viejo Kelly a hacer un trabajo que a simple vista era muy fácil. Solamente tenía que traerme el tesoro de Sir Drake, pero se ve que usted y su acompañante, que por cierto ha desaparecido con el hundimiento del barco, me han causado muchos problemas. Ahora señorita será el cebo y él vendrá con el cofre a cambio de su vida.

    

   Casi sin voz le dije:-Es un monstruo…

    

    

   No pude continuar hablando, ni siquiera concentrarme para escapar del criminal y sentí un pinchazo en mi brazo, caí en la inconsciencia al inyectarme alguna sustancia que me dejaba como muerta. 

    

   Me encontraba muy débil, sin fuerzas ni para abrir los ojos. No había recibido comida, ni bebida de ningún tipo y seguía tirada en el suelo con fuertes temblores que sacudían todo mi cuerpo haciéndome castañear los dientes. 

    

   El horrible anciano regresó.-Vaya, parece que no tenemos muy buen aspecto a pesar que eres una joven muy bella. No quiero hacerte más daño pero no voy a correr riesgos; es mejor que sigas en un estado de aletargo hasta que aparezca tu salvador. No me fío de tus poderes aunque al estar separada de tu amado cada vez sentirás que tus dones van desapareciendo. Hoy voy a ser generoso, tampoco deseo que te mueras después de varios días aquí encerrada únicamente drogada. 

    

   Me levantó y conmigo en brazos se sentó en un sillón. Me obligó a tomar un caldo, entreabrí los ojos y miré la cara del criminal. Como ya me imaginaba era muy mayor, con el pelo largo y la barba blanca, su piel muy arrugada y morena, la nariz ganchuda, los ojos pequeños negros y crueles sin alma y la boca una fina raya curvada hacia abajo. 

    

   Sonrió por el descaro con el que lo miraba.-Nunca he sido muy agraciado y no he tenido problemas en que las mujeres no me desearan; eso ha sido mi salvación hasta ahora, porque ninguna mostró nunca un interés por mí más que el comercial, pagándolas por sus servicios amorosos. Tampoco yo me arriesgué a caer en la tentación y cambiaba de jóvenes cada día y las utilizaba para no sucumbir al amor. Ahora soy demasiado viejo y no siento ya ni curiosidad por ellas. Aunque debo decirte que tú me has impresionado demasiado, será tu naturaleza de hechicera que te hace resplandecer como la más hermosa de las mujeres. Me cuesta mucho separarme de ti y te he estado contemplando mientras dormías, sé que es absurdo a mis años sentir algo, pero tú eres una bruja y sin quererlo me haces desearte cada instante que paso contigo más y más. Tus ojos son tan bellos e hipnóticos que me hacen sentir felicidad cuando nunca la he tenido. Solamente me llenaba mis ansias de acumular tesoros que nadie jamás pudiera contemplar, por eso involucré a esa banda de torpes para que se apoderaran de ellos. Por desgracia, los muy inútiles están en la cárcel. Prefería que nadie se fijara en mí y dieran pistas, ni siquiera el señor Kelly sabe quién soy, únicamente obedecía mis órdenes a través de mensajes. Nadie podrá incriminarme en todos estos robos. Incluso cuando asesiné a tu abuela, me disfracé tapándome con una capa entera y enseguida me volaticé. Esperé un tiempo a que no relacionaran su muerte con el robo de los incunables. Después de mucho investigar, descubrí que tu abuelo era un coleccionista de obras literarias antiguas y que estaba en su poder el diario y las cartas de navegación de Sir Drake. Era una excelente oportunidad de averiguar si el corsario había ocultado algún tesoro. Cuál fue mi sorpresa cuando el imbécil del señor Kelly me comunicó que había un cofre escondido en la propia Inglaterra. Dejé que hiciera todo el trabajo sucio y cuando ansiaba tener entre mis manos semejante riqueza, tú y tu enamorado lo echasteis todo por tierra. Os seguí todos vuestros pasos a cierta distancia, Contraté unos submarinistas por si algún otro aventurero se hallaba por allí y que os recogieran en la profundidad del Océano. Después claro, me deshice de ellos. Vosotros ni os enterasteis que mi barco se encontraba varado al lado. Con un embrujo que hice lo convertí invisible a la vista de los demás. No sabes lo que sentí al ver que el cofre cuando lo estabais abriendo y mostrando unas monedas de oro. Fui un poco impulsivo, lo reconozco, y os embestí a toda máquina contra vuestro velero, partiéndolo por la mitad y hundiéndolo. Los buceadores únicamente te encontraron a ti herida y te subieron a bordo. Yo te he estado cuidando hasta llegar al puerto de Plymouth, nos hallamos en el sótano del mismo faro donde se suponía que aquí se encontraba el tesoro. 

    

   Mientras hablaba y me miraba fijamente el brujo demente, intenté controlar mis pensamientos a pesar de estar tan debilitada y drogada.  Mandé con mi mente a mi amado, un mensaje de donde me hallaba para que pronto me rescatara. 

    

   No me quedaban fuerzas ni siquiera para desatarme y el malvado brujo besándome en la frente y murmurando palabras amables, volvió a pincharme en el brazo y otra vez caí en un profundo pozo lleno de oscuridad. 

    

   Debieron de pasar varias horas hasta que recuperé el sentido, noté las caricias de unos fríos dedos por mi rostro, parpadeé, me encontré con el anciano loco cogida entre sus brazos y con adoración mirándome, ya ni siquiera casi podía respirar, la vida se me iba poco a poco. 

    

   -¡No! ¡No deseo que te mueras! ¡Te quiero! ¡No volveré a drogarte y te alimentaré!

    

   Me obligaba a beber agua, pero mi cuerpo no respondía, sacó una navaja, yo me imaginé que él mismo acabaría conmigo, cuando me cortó las cuerdas que ataban mis manos y mis piernas ya sin circulación. Intentó  reanimarme y  desesperado lanzó un conjuro para darme vida, sin embargo él había perdido todos sus poderes y no podía creérselo.  

    

   -¡Nooooooo! ¡Al final me he enamorado de ti y ahora soy un simple humano! Me estrechaba fuertemente entre sus esqueléticos brazos y él ya nada podía hacer para que volviera a respirar y revivirme.

    

   Con mi última expiración, escuchamos un estruendo, la puerta estalló y Alan entró gritando, arrebató al anciano mi cuerpo helado de sus manos y me besó en la boca llenándome de aire mis pulmones para revivirme. Mi mente y mi cuerpo no respondían, estaba más allá de este mundo. Me acunaba llorando desconsoladamente cayendo de rodillas conmigo al suelo.-¡No me dejes por favor! ¡Te amo tanto que mi vida sin ti está acabada!

    

   Sollozaba descontroladamente, sentí sus lágrimas de dolor mojando mi rostro, parpadeé y abrí mis ojos volviendo la luz a ellos, acaricié con mis frágiles dedos las gotas de su llanto y en un susurro le dije:-Te prometí que nunca te abandonaría…

    

   -¡Palmira mi amor, estás viva! La levanté entre mis brazos estrechándola fuertemente contra mi pecho, llorando de alegría y felicidad. ¡No vuelvas a darme nunca semejante disgusto!

    

   Le sonreí y cuando vi una sombra que se acercaba sigilosamente, grité con toda mi alma. El brujo levantaba el cuchillo para clavárselo a Alan en la espalda y chillando como un loco repetía una y otra vez que yo era suya. Antes de poder herirlo, Alan soltó una descarga eléctrica con sus manos contra el monstruo y cayó muerto fulminado en el acto, produciendo un ruido sordo al chocar en el suelo.  

    

   -Mi nena preciosa, salgamos de aquí, ya se encargará de ese criminal mi padre y archivará el caso.

    

   Aparecimos en la casa de mis antepasados en Plymouth. Nos bañamos, comimos y nos acostamos. Nos quedamos dormidos agotados por el desgaste físico y mental. Pasadas unas horas despertamos a la vez y unas terribles ansías de ardiente pasión nos consumieron, devorándonos salvajemente y bebiendo el elixir de nuestra sangre, culminamos en un éxtasis de placer inimaginable, nacido del más puro amor, sintiendo una inmensa felicidad. 

   Entrelazados, Alan acariciaba suavemente mi cuerpo y me contaba su experiencia cuando fuimos atacados.

    

   -Nunca más nadie volverá a hacerte daño. No te puedes ni imaginar el sufrimiento que he padecido hasta encontrarte. Cuando destruyeron el velero, del fuerte impacto salí disparado hacia la orilla del islote donde habíamos estado. Allí permanecí inconsciente hasta que el calor de los rayos del sol me despertaron. Te llamé desesperadamente, recorrí  poseído todas las playas de los alrededores, buceé y no hallé rastro de ti. Si no llegas a comunicarte conmigo telepáticamente, estaría todavía por las Islas buscándote roto de dolor y cada día más debilitado por nuestra separación…

    

   Besé su áspero mentón sin afeitar de varios días y le susurré:-Gracias por salvarme. Yo también oí tus lamentos y eso fue lo que me dio fuerzas para decirte donde me hallaba. Estaba tan drogada y desfallecida que me costó la misma vida concentrarme para que me rescataras. No podía ni siquiera desatarme, estuve inconsciente varios días, primero en el barco del monstruo y después en el suelo del sótano del faro. Yo caí al fondo del mar y me golpeé con una roca y unos hombres me subieron al barco del brujo malvado.  Me mantuvo atada de pies y manos por miedo a que yo escapara. Él me contó que fue el culpable de la muerte de mi abuela, de los submarinistas y fue el cerebro de la banda de ladrones. Era un ser con poderes antagónico en su manera de actuar a nosotros, ya que su principal problema para no perder sus dones consistía en que jamás se enamorase. Estuvo inyectándome sustancias que me dejaban tan drogada, que era incapaz de sentir nada como una muñeca rota, de vez en cuando me obligaba a comer y él me cuidaba. Su mayor error fue amarme mientras mi vida se escapaba.  Intentó salvarme, pero su fuerza la había perdido y fue entonces cuando tú llegaste y con tu amor desafiaste a la muerte que ya me tenía en sus garras.

    

   -¡Todo el horror que hemos padecido ha sido por culpa de ese miserable! ¡Lo volvería a matar otra vez! ¡Cuánto daño nos ha hecho con su maldad! Incluso asesinar. ¿Para qué? Por conseguir un vil tesoro hasta que casi te pierdo para siempre

    

   -Sí, lo tenía todo planeado y yo sería el último paso, convirtiéndome en el cebo, para que tú le entregaras las monedas a cambio de mi vida. Era un brujo tan avaricioso, egoísta y cruel que nada más que le importaba hacerse con una colección de obras de arte, tesoros e incunables que nadie más que él en exclusiva poseyera.

   -Al final ese demonio acabó sucumbiendo al amor por ti y esa fue su perdición. Ya ves que hasta el monstruo más maligno cae ante tu belleza y bondad y todos terminan amándote de verdad.

    

   Besé a mi adorada esposa con toda mi alma y volvimos a hacer el amor con intensidad, recuperando a cada instante todos nuestros poderes y sanando la cicatriz del alma que nos había producido nuestra separación. 

    

   Pasamos días sin salir de la casa. Nos necesitábamos tanto… Y habíamos padecido un dolor tan terrible, que nos pareció un suspiro el tiempo que permanecíamos unidos…El timbre de la puerta nos sobresaltó. 

    

   -Mi amada Palmira no te muevas, voy a asomarme a la ventana a ver quién es el que nos viene a molestar.

   Cielo será mejor que nos vistamos. No te lo vas a creer, son mis padres, mis hermanas y tu hermano Pablo junto con una pareja de edad mediana, supongo que serán tus progenitores.

    

   -¡Oh Dios mío! ¿Qué harán aquí? y ¿por qué han venido todos a la vez?

    

   Alan soltó una carcajada.-Mi princesa, está claro que ya han organizado nuestra boda y nosotros somos los últimos en enterarnos. 

    

   -¡No me lo puedo creer! Pero si mis padres se hallaban de viaje y mi hermano trabajando.

    

   -Bueno cariño, Scotland Yard tiene los tentáculos muy largos y los ha localizado y ahora si no nos damos prisa, tirarán la casa abajo.

    

   Nos echamos a reír, a nosotros no nos importaba no volver a pasar por otro enlace, pero lo haríamos por ellos que estaban muy ilusionados.

    

   Bajamos a abrirles y todo fueron abrazos, besos y lloros de alegría. Miré a mi hermano y me quedé sorprendida, sus ojos topacios brillaban con tanta luz que la única razón para tener ese color, es que se había enamorado. 

    

   -Alan, no me lo puedo creer. Pablo se va a convertir en otro hechicero como nosotros.

    

   -¡Joder, pero si no hace más que estar con Ann sin separarse de su lado! Lo que nos faltaba, ahora tendremos que controlar a estos dos atolondrados enamorados. Nunca vi a mi hermana tan embelesada por nada ni por nadie en toda su vida, si su única ilusión siempre ha sido leer libros y más libros y no salía a ningún lado, nada más que a la biblioteca.

    

   -Hum…Pues parece que ha encontrado a su alma gemela y qué mejor lugar para vivir ellos dos que en la casa y librería de mis abuelos. Allí disfrutará con un sin fin de lectura que compartirá con Pablo. 

   Ya sé el regalo que les haremos cuando se comprometan.

    

   -No me lo digas, seguro que son tu herencia, esos maravillosos manuscritos a los que tanto aprecias.

    

   -Sí, pero no me importa, porque nosotros hemos encontrado el cofre, estos magníficos anillos y nuestro amor que es el mayor tesoro con el que jamás podría haber imaginado soñar.

    

   Nos besamos y abrazamos delante de todos sin importarnos mostrar nuestros sentimientos tan mágicos y tiernos.

    

   En una semana nos casamos y celebramos la grandiosa boda junto con la familia, con las más altas personalidades de la realeza y de la sociedad y con nuestras amistades. Esto de enamorarse era contagioso porque hasta mi mejor amigo José se quedó prendado de Mery, la hermana mayor de Alan y bailaron como hipnotizados. Nos lo pasamos muy bien y realmente nos alegramos de compartir nuestra felicidad con nuestros seres amados. 

    

   Antes de marcharnos de viaje de novios, pudimos contemplar el cofre con las monedas de oro, en un museo dedicado al corsario Sir Drake, al que dimos las gracias, por ser el causante de que encontráramos el tesoro más valioso: el amor que nos profesábamos. 

    

    Con un velero nuevo como regalo de novios, Alan puso rumbo hacia las Islas Vírgenes y llegamos al mismo islote tan romántico donde pasamos esos días tan especiales semanas atrás. 

    

   Me cogió entre sus brazos y nos tumbamos en la fina arena al atardecer, amándonos tan profunda y ardientemente que la oscuridad se volvió luz con el resplandor que emitían nuestros cuerpos al unirse en un solo ser. Sonreímos llenos de felicidad, no solamente porque nos amaríamos eternamente por convertirnos en unos seres mágicos, sino por los dones tan únicos que poseíamos para ayudar a toda la humanidad.  
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